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EXPOSICION PERMANENTE
—  D E  —

Céneros para veslir, Alfombras, Lsieras, Hules, Cortinas, 

y Artícuios para Tapicería

Y C

Calle Piedad 902 al 936
ESQU INA SC IPA C H A

ESPEC IAL IDAD  EN TODOS LOS RAMOS

Primcr Establecimieoto dc plena confianza, sin 
competencia en los precios y al alcance de todas 
las fortunas, por la gran variedad cn todos sus ar- 
tículos y por recibirlos estos directamente de las me- 
jores fábricas, los cuales se vcnden sin engafio por 
la clase que son y verdadcramente valen.

CASA FUNDADA EN iS57
Se reciben novedades por todos los Correos de 

Ultramar y se aceptan pedidos para Europa. Se 
envían muestras á todos los puntos de la República 
y Sud-América.

Unión Telefónica 84— Cooperativa 37



ALMÁNAQUE GÁLLEGO
para 1898

POR

M an u e l C a stro  López

O o n  lít co lab o ra ció n . d e  d is tin g n id o s  e e c r ito r e s  y  artista s

Aíto I

B U K N 'o S  Ü IIK .B S

IM PR B N T A  Y EM CUADER.VA CIflN  D E « E l  C o R K EO  E s P Á Í O L »
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ES P R O P IE D A D  D E L  AU TO R



A t.m a n a q u k  G a l l e g o 3

Emprendemos la publicación de este A lm a n a q ü e ,  elprime- 
ro gallego en América, con un fin noble y determinante de 
progreso: el de ampliar la obra á cuya realización viene 
aspirando E l  E c o  d e  G a l i c i a ,  de dar á conocer, en las 
repúblicas del Plata, á la pequeña pntria, y en la pequeña 
patria, el saber, el ingenio y la honrosa acción de sus 
hijos residentes en estos países. EI A l m a n a q u e  aventajará 
á la revista en ser de un tanto más fácil conservación: 
siempre alcanza mayor vida que el periódico el folleto ó 
el libro. Y uno y otra, salvando la inmensidad del océano, 
llevarán á la madre de las madres, á la Patria, la expresión 
de nuestros anhelos y el eco de nuestros suspiros; y vice 
versa, traerános alentadores recuerdos de la hermosa región 
en que el Miño nace, y á cuyos piés el Atlántico y  el 
Cantábrico se enlazan, y en donde aun palpita el alma 
vigorosa del celta, y que brilta con luz propia en los 
fastos hispánicos, y  tiene, por su historia y  la naturaleza, 
alta misión que cumplir, todavía, en el concierto de las 
demás provincias españolas. Desgraciadamente bien sabemos 
que en América,—y no sólo en América, por cierto,—de 
las Ietras que no sean de cambio, y menos de las letras 
exóticas, si son sinceras y honradas, es imposible esperar 
fama ni provecho; pero en nuestra nueva empresa, nos 
anima, como siempre, un espíritu superior á toda tendencia 
utilitaria, prosaica; y por él llevados, pero con la ayuda 
que nos prestan bondadosamente muchos escritores de 
relevante mérito y otros buenos comprovincianos, damos 
adelante, llenos de verdadero júbilo, estotro paso en la 
senda del engrandecimiento de Galicia.

Buenos Aircs, octubre, 1897





A ' . M A X A Q U R  C a i - L E C O ü

LAS ESTACIONES, c u a d r o  d e  D . M o d h s t o  B r o c o s

(Fué cxhibido en la  Rxpoftición de Bellas A rtes, de Madrid, el afio 1884; bállase 
en la D ipuiación provincial de L a  Corufia, y lo tam am os de una copia hccha a l 
ag’ua fuertc p o r su ilustre  au to r).



ó A l m a n a q u e  G a l l b g o

AÑO DE 1898

ÉjHX'as mciuoralilcs

De la creación del m u n d o .... 7098 De la segunda por D . Juan de
D el D iluvio U n iv e rsa l. ............. 4855 G a ra y ......................................... 318
E1 p resentc año es de la  en- De la corrección G regoriana. 316

carnación de Jesu c ris to ....... 1808 De la tom a de esta ciudad por
Del descubrim iento del R ío de los íngleses y  su Recon-

la P la la  por Solfs ............... 402 q u is ta ........................................ 93
D e la p rim era fundación de De su g loriosa defcnsa y res-

Buenos A ires por D . Pedro tauración de M ontevideo.... 92
de M endoza.............................. 358 Del Pontificado de León XIII. 21

Cóinputos eclesiásticos

A ureo N° ó Ciclo L u n a r . . . . . .  18
E p a c ta ...............................    7
Indicción R om ana....................... 2

| Ciclo S o lar...................................  3
L e t ia  D o m in ic a l  ......................  B
L etra  del M artiro log io . . . . . . . .  G

Tcutporas

M a rz o ...,...........................  2, 4 y 5 j  Setiem bre...................  21, 23 y 24
Junio,.  ...................  1, 3 y  4 | D iciem bre...................  14, 1<> y  17

Santos Palcones <lc las jifoviucias arycut.inas

Buenos A ires San M artín ...................................................... 11 de N oviem bre
E n tre R io s .. . San M iguel A rcángel................................... 29 de Setiem bre
S a n ta -F é ....... San Jerón im o ............................................ 30 de Setiem bre
J u j iy ............... N uestro  Señor Tesucristo en su transfi-

g u ra c ió n ........................................................ 6 dc Agosto
San  Juan....... San Juan B a u tis la ............. ........................... 24 de Junio
S a lta ............... San F e l ip e ., ................................................... 1" de Mayo
T ucum án....... San M iguel A rcángel............. .................... 29 de Setiem bre
C órdoba ........ San J e ró n im o ................................................. 30 de Sctiem bre
C o rrie n te s . . . San Juan B au tista ............................... ........ 24 de Junio
C a tam arca . . . San Ju an  B au tis ta ......................................... 24 de [unio
R io ja............. . L a fiesta  de Todos los S an tos............. 1° d'í N oviem bre
San tiago ........ San S an tiag o ................................................... 1° de Mayo
M en d o za ....... N u es tra  Señora de las M ercedes........... 24 de Setiem bre
San L u ts . . . . . San L n is . . . . ..................................................... 25 de A gosto



ENERO 31 d í a s

1 S. t L a  C i r e a n e i s i ó n  d e  N . S. M. C .
2 D. 8. l8idro.
3 L. 8. Florencio y Sta. Genoveva.
4 M. ss. Gregorio y Tito. obispos.
5 M. 88. Teleeforo, papa y  m artir, y Eduardo
6 J. f  « d o r a c i ó n d e  los* S to s .  I te y e s .
7 V. 8. Juan m ártir—Ábrense las velaciones.

Luna llena á las 8 y  32 de la tarde
8 S. 88. Luciano, Teófilo y Máximo, mártirea.
9 D. a. Fortunato m ártir y Sta. Basilia m.

10 L. ss. Nicanor m. y Guillermo arzobispo.
11 M. as. Higinio papa y Salvio mrs.
12 M. s. Benedicto obispo.
13 J. 88. Gumersindo presbitero y Leoncio ob.
14 V. s. Hilario obispo.
15 8. 88. Pablo primer erm itaño y Mauro abad.

Cuarto menguante, á las 11 y  57 dd dia
16 D. Fl Smo. Nbre. de Jesús—88. Marco p. y  m.
17 L. 88. Antonio Abad y Sulpicio.
18 M. Cátedra de 8. Pearo en Roma—Sta. Ll-

beta virgen.
19 M. 8. Canuto y sta. Marta mrs.
20 J . 8S. Sebastián y Fabián mrs.
21 V. 88. Fructuoeo y Eulogio mi‘8.
22 S. 88. Vicente y Anastasio mrs.

Luna nueva, á las 8 y  57 de la manana.
23 D. Ntra. Sra, de Belen—8. Ildefonso arzob;po.
24 L. s. Timoteo obiapo y mr.
25 M. La convsión de s .P ab lo  ap. y s. Máximo
26 M. s. Policarpo ob. y mr. y sta. ra u ia  vírgen
27 J. s. Juan Crlsóstomo ob. y doctor.
28 V. 8. Julián ob. y confeaor.
29 S. Dedicación de esta sta. Ca'tal—8. Valerio

l Cuarto creciénte á las lO y  36 de la m.
30 D. s. Hipólito y sta. Martina virgen.
31 L. 8. Pearo NoJascc. lnduig. de 10 horas en la 
■ Merced.

FEBRERO 28 DfAS

1 M. a. Cecilio ob. y mr. y  sta. Brigida.
2 M. t  L a purifleaclón deX tra . Neíiorn

ss. Firmo y Cándido.
3 J. ss. Blas ob. y Laurentino mrs.
4 V. 88. Andrés Corsino obispo y Donato mr.
5 S. s. Albino obispo y sta . Agueda vg. y rnr.

1 8 D. Septuagésima—ss. Teófilo y Saturnino mrs.
’ Luna Uena, á las 12 y 29 de la tarde

7 L. ss. Romualdo abad y Ricardo rey.
8 M. La Oraciórt de N. S. J. C. en el Monte Olivete.

I 9 M. s. Alejandro mr. y sta . Polonia.
10 J. 88. Irineo y Amancio y  sta. Escolástica vg.
11 V. ss. Félix mr. y Saturnino presbítero.
12 S. ss. Damián y Modesto y Bta. Eulaiia vir-

gen y mr.
13 D. Sexagésíma— s. Benigno mr. y sta. Catalina

virgen.
Cuarto menguante á las 9 y  26 de la noche

14 L. ss. Valentín presb. y Zenón mr.
15 M. La conmemoración de la Pasión de N. S. J. C.
16 M. 88. Gregorio papa y Elias proíeta.
17 J. 88. Rómulo mr. y Julián.l
18 V. 88. Slmeón ob. y Claudio mrs.
19 8. ss. Gabino y Marcelo mrs.
20 D. Quincuagésima—CARNAVAL—40 hs. en la&

Catalinas.
Luna nueta, á las 3 y  55 de la tarde

21 L. ss. Félix ob. y Fortunato mr.
22 M. Ciérranse las velaciones—Cátedra de 8. Pedro
23 M. Cenisa—Abstinencia y  ayuno. Princt'pio dél

ayuno cuaresmal— ss. Pedro, Dannán ob.
24 J. 8. Modesto y 8ta. Prim itiva mrs.
25 V. AbsCcia—La Sgda. C. de L'spinas de N. S. J. C,
26 8. Ntra. Sra. de Guadalupe, 8. Alejandro ob.
27 D. 1° de Cuaresma—8. Baldomero conl'esor.
28 L. 88. Justo y Rufino m rs.

Cuarto creciente, á las 7 y  17 dela mañana

MARZO 31 d í a s

1 M. s. Rudecindo obispo.
2 M. Té'mporm—as. Heraclio mr. y Florencio.
3 J. 88. Emeterio y Celcdonio mrs.
4 V. Ttmporas.
5 S. Témporas—88. Adrián y  Eusebio mrs.
6 D. 2° de Cuaresma—8. Olegario ob.
7 L. sto. Tomás de Aquino doctor.
8 M. 88. Juan de Dios f. y Apolonio.

Luna llena, á las 5 y  47 dela mañatia
9 M. sta. Francisca Romana viuda.

10 J. s. Melitón y los 40 mre.
11 V. Abstinencia—La Santa Sábana de N. S. J. C.
12 S. s. Gregorio papa y doctor.
13 D. #° de Cuarmna—8. Leandro obispo.
14 L. sta6. Florentina virgen, Matilde reina.
15 M. 88. Raimundo abad y Aristóbulo mr.

Cuarto m„ á las 5 y  7 de la mañana
16 M. sta. Isabel, madre de s. Juan Bautista.
17 J;  s. Patricio obispo y sta . Gertrudis virgen.
18 V. Ab&tinencia—Lascincollagas deN .S.J. C.
19 S. P a tr ia rcas . José.
20 D. 4°de Cuaresmas. Braulio ob.
21 L. 8. Benito abad—Otoño.
22 M. 88. Deogracias ob. y Octaviano mr.

Luna nueva, á las 4 y  54 de la mañana
23 M. b. Victoriano y sta. Teodosia mr.
24 J. bs. Agapito obispo y Dionisio mr.
25 V. t  AbsUnencia—La Snta. sangre de N. S. J. C.
26 S. R eseña- 8tos. Manuel y Marciano.
27 D. De Pasión—Ruperto obispo— Reseña.
28 L. ss. 8 ix to p ap a  y Doroteo mr.
29 M. 88. Círilo y Paetor mre. y Eustaquio ob.
30 M. s. Juan Clbnaco.

Cuarto creciente, álas 3 y  46 mañana
31 J. Benjamín y  sta. Balbina.
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ABRIL 30 d í a s

1 V. Abstimndo.—Lm sieie Dolores de María Snui.
2 8. ss. Urtjano ob. y  F iunc.0 de Paula— Reseña 
8 D. De Bamo*—Resefia—s. Beníto de Palerino, 
4 L. Sauto—b. I«idoro arzobispo.
b M. 5íwío—s. Yicente F e íre r  y sta. Irene vg.
8 M. Santo—Ab. hast-a el sáb. inclusive—Reseña

Luna llena á las 6' y  5 d& la tarde
7 J. Smto— 8s. Epifanio ob. y Ruflno mrs.
8 V. Santo—ss. Dionisio o b .y  Máximo mrs.
9S. Santo' stAS. Casilda y Mar la  Cleofe.

10 D. Pascua de RfíSURRECCIOX.
11 L. s. León papa y  doctor.
12 M. ss. Zenón y  Dajnián obispo.
13 M. 88. Hermenegildo y  Ju&tipo.

Cuarto 7ntmguanie, á las 21 y  .55 del dia
14 J . ss. Hermenegildo y  Justino.
J5 V. s. Máximo y  sta. A nastasia m rs.
16 8. 8&. Toríbio ae TJebana oh. y  Cecilio.
17 D. J?e Cuasintodo—6. Aniceto. "
18 L. Abrense las wlaciones—S. E leuterio ob. V mr'
19 M. ss. Jorge ob.. Vicente y Rufino mrs.
20 M. s. Servíliano mr. y  sta". Inés virgen.

Luna nueta á las Q -y 49 de la tarde
21 J- as. Anselmo ob. y doct. y  Simcón ob. y mr-
22 v. ss. Sotero, Cayo papas y  m rs. y  Teodoro.
23 S. ss. Jorge, Gerardo y Fortunato  mrs.
24 D. ss. Honorio ob. y Indei de Sím ar mr.
25 L. s. Márcos evang. Lefaniaé mayores,
26 M. 88. Cieto, Marceiino papa.
27 M. 88. Toribio arzobispo y Pedro Armengol.
28 J. 88. Prudencio arzobispo y Vital.

Cuarto crectenie á la$ 10 y  10 de la noche
29 V. ss. Pedro mr. y Paullno obispo.
dü S. sta . Catalina de Scna—lud, d$ 40 hom$ en 

$u Xglesia,

MAYO 31 d í a s

1 D. El Patrocinio del Sr. San José—ss. Felipe.
? Anastasio ob.. G erm ány Ceiesfcino m rs
3 M. La invención de las ta . Cruz—s. Aleja.ndro
4 M. s. Sílvano ob. y  mr. y sta. Mónica víuda. 
g J- 88* Pío V y s. Agusttn obispo y doctor.
6 V. iu r t i r io  de s. Juan  Evaogcíista y  s, Lucio.

Luna i/ena á las 3 y 43 de la m.inana
7 8. 88, Benedicto papa y Estanislao ob. y  m rs
8 . Ntra. Sra. de Dujan—9. Dionisio oblspo.
9 L. s. Gregorio N. ob.

10 M. 'ss. Antonio ob. y  Cirilo mr.
11 M. ss. Mamerto ob .'y  Fabio mr.
12 J. ss. D om ingodela  Calzada, y Ncreo.

Cucwto ntenguante. á lae 6 y  58 de la tarde
í?  X* ss* Se^ undo ob. y mr. y  Pedro Regalado.
14 S. ss. Sabino y Bonifacio mrs.
15 D. 88. Isidro Lab., Torcnato y  Indalecio m rs
16 L. Üoyacion*8—&&. ITbaldo y Peregrtno ob.
17 M. Iloaqciones— ss. Pasc-ual Bailón.
18 M. Roffáciones—s. Venancio
19 J. t  b »  A se c n is ió ii  d e l  S c ñ o r —

Luna nueva á las 9 y  $3 de la, mañd’na
20 V. s. Bcrnardino de Sena.
21 S. s, Timoteo nbispo y mr.
22 D. stas. Rit.a- de C asiay  Quiteria virgen.
23 L. 88. Disiderio ob. y vicente prcab.
24 M. s. Robustiano mr. y confcsor.
25 31. »8. Gregorio VH y ü rbano—Fiesta civica.
26 J. ss, Felipe Ncri, Ileracio m. é  Isaac.
427 V. s. Juan p. y m. y  sta. Maria Magdalena.

Cuarto creciente, á la  1 y  23 de la tardc
28 S. Ayunoy abitin&neia—s. JnstO y Germán inr.
29 D. Pascna del Rspíritu Santo.
30 L. ss. Femando roy v Félix papa,
31 M, stas, Angela de BtericigL

JUNIO 30 d í a s

1 31. Tmxporas'-Ayuno—S. Segundo mr.
2 J. s. Marcelino y  compaüeros mrs.
3 V. Témporas—Ayuno—s. Isaac confesor.
4 S. Témpora8~~Ayu-no—8. F ran d sco  Caracciolo

Luna Uena, á las 11 y  35 del 'dio.
5 D. La Stna. Trinidad, Tit. de eeta Archidioc.
6 L. a, Norberto obispo y  sta . Paulina.
7 31. ss. Pablo ob. Pedro y compañeros mrs.
8 31. ss. Salustiano y  Vlctorino mrs.
9 J. f  O o r p u s  U h r i s t t—s. Primo.

10 V. s. Zacarías mr. y sta. Jla rgarita  rcina.
11 8. s. Beraabé apóstol.

Cnarto menguante, á la* .9 y  15 dtela mañan<i
12 D. S8. Juan de Sabagun y Nazario.
13 L. s. Antonio de Padua.
14 M. ss. Basilio ob. y  dr. y Eliseo prof.
15 M. 88. Vito y  Modesto y sta. Creeencia.
16 J. 8. Aureiiano obi8po\
17 V. Ei Sdn. Carasónde Jenie,40 hs. en s. Iynacio.
18 8. ss. Ciriaoo, Márcoa, Marcelino y sta. Paula

mrs,
19 D, El Purisimo Coraaón de Maria—8. Gervasio.

Luna nueia, á las 18 y  51 de Ja noche
20 L. s. Silverio p. y  8ta. Florencia virgen.
21 M. 8. Luis Gonzaga y 8ta. D em etria v.-Incierno
22 M. ss. Paulino ob„ Albano y Fabiano mra.
23 J. Ayuno— 88. Zenón y  Apotinario.
24 V. + b a N a t i v l d a d  d e  H. J u a n  B a u t i s t a
25 S. 38. Btoy ob. y Guillermo ab.
26 D. as. Juan y Pablo mrs.

Cnarfo creciente, á la l y  20 de l<t mañcma
27 L. ss. Zoilo m r, y  Ladislao rey,
28 M. Abst. y  Ayuno—ss. León p. é Ireneo ob.
20 M. f  SL P e d r o  y  P a b l o  aps.—40 horas 

m la Catedral.
30 J. La conmem. de s. Pablo up. v &t.a. tímilia- 

pam ártír.
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TULIO 31 d í a s

1 V. sa Secundino, Casto obi«po y Julio.
2 8. Ntra. Sra, de los De&amnarados.
B D. La Sma. Scmgre áe Ntro. tifiñor >/em-Cri8to. 

Lnna ¡fona* á las 6 y  26 de la tarde
4 L. 8. ft&rtfn ob. y s. Laure&no arz.
5 5J. a. Miguel de los Sant-os y sta. Filomena
6 M. s. Rómulo» el sto. prof. Ib&ias y  «ta. Lucia
7 J. h. Fem iín ob. Clandioy 8infonano mrs.
8 V. san ta  Is&bel reina de Portugai,
9 8. 8. Cirilo ob. ata. N atalia v. y m,—F. Ctvica.

10 D. s h . Januario, Féüx. FeLipfe, Sílvano.
Cuarto menguante. á la 1 y 40 de la tarde.

11 L. sb. Pio papa y  Cipriano mrs.
12 M- ss. Ju&n Grualberto abad y Félis mr.
13 M. s. Anaciefco papa y rar.
14 J . ss. Buenavenxura ob. y dr,, y  Ciriaco mr.
15 V. s. Jünrique emperador.
10 8. Nfcra. Sra. del Cannen,
17 D. e. Alejo conf. etas. D onatav  Segunda
18 L. s. Camiio de Lelis ftrnd. y  Sta, Sinforosa.

Luna nueva. á Itm¡ 4 y  8 dsla tarde
19 M- 8. Yicente de Paul, stas. .Tuata y Ruflna.
20 M. a. Jerónim o, Emiüano, Éliaa pro.
21 J . 88. Víctor y Feliciano mrs,
22 V. 8ta. Maria Magdaiena y s. Teóíllo.
23 8. ea. Apoiinario obi»po y mr. y Liborio
24 D. 8. Francisco Solano,
25 L. Santiago ap., a. Cristóbal y sta. Valentina.
26 M. sta. Ana ntadre de Ntra. 8ra, y  Jacinto.

Otíario crecienie, álas 10 y  30 de la mañnnn
27 M, 88. Pantaleón y Serglom rs. y sta.N atalia.
28 J. 88. Inocencio papa, Nazario y Acacio mrs.
29 V. san ta M arta v iT g e n ,  ean Fanstino mr.
30 S. 88. Abdóru Zenón y sta . Máxirna mrs.
31 D s. Ignacio de Loyola i —Ind. d* 40 kora* en

su iglma.

AGOSTO 31 d í a s

1 L  aa. Pedro Advincula, Domiciano yRufo.
2 M. N. Sra. de Ioa Angeles, s. Estébaii, Pedro.

Luna Uena, á Ja 1 y  2fí de la mañana
3 M. inv. do a. Est.éban proto-m ártir,
4 J . ato. Domingo de Guzmán fraíle.
5 V. N. 8. de las Nieves—a. Oawaldo rey-
0 S. La transf. de X. S. J. C.—s. Sixto p.' y rnr.
7 D. 88. Cayetano í'. Pedro y  Julián mr.
8 L. 88. Ciriaco, Eleuterio y corapañeros mrs.
9 M. 88. Justo  y  Pastor hermanoa.

Cunrto m., á las 2 y  50 de la mañana 
10 M. s. Lorenzo mr. y sto. Paula v. y mr.
U J. 88. Ruflno ob., Tíburcio y sta. Súsana mr.
12 V. ata. Clara v. f P n a .  menor dc esta  ciudad
13 8. 88, Hipólito y Casiano mra,—Abst. y Ayuno.
14 D. s. Eusebio mr.
15 L. f  A s u n c i é n  <Ie M u r in  S m a .
16 M. ss. Roque y Jacinfco
17 M. 88. Anaetasío, Bonifacio y sta. Libei*ata,

Lmux nueuat á las 6 y  4 de la mañnna
18 J . 88. Floro y Agaplfco.
19 V. 88. Luis ob. Jiüio y  Andrés mrs.
20 S. s. Bernardo Abad y dr.
21 D. San Joaquin, jNidre de Ntra. Sra.
22 L. 88. HipóUto y Marciai mrs.
23 M. «8. Felipc Beuicio y Restituto.
24 M. ss. Bartolom é apóe’fcol y Romano obispo.

Cuarto creciente, á ¡as 5 y  29 de la tarde
25 J. ss, Julián y Ginés m rs. y Luis rey.
26 V. 98. Ceferino papa, Ireoeo y Adriano mrs.
27 S. s. Joeé de Calasanz.
28 D. ss. Agustin ob. v dr. y Bibiano ob.
29 L. La dcgoilación ue San Juan Bautista.
30 M. t  f l a n t a  l to « a  de L ln i a  v.
31 M. 8, Ramón Nonafco.—s. Robustiano mr.

Luno. lle-na, á las 0 y  ‘J'J de la mañana

SETIEMBRE 30 d í a s

1 J. 68. Sixfco obispo y Gil abad.
2 V. 38. Antonio m. Est.éban rey.
3 S. 8. Sandalio, Btae. Serapia y  Eufemia mr.
4 D. staa. Rosa de Víterbo, Rosalia virgen.
5 íi. 68. Lorenzo Justiniano y Victoriano ob.
6 M. 89. Fausto y  Eugenio mr.
7 M. 8. Juan mr.Vsta". Regina v ,y  inr.

Cuarto menguante, álas 7 y  5 de la tarde
8 J. t  Vja  M a t iv ld a d  d e  M a r ia  8 m n .
9 V. s. Jerónim o mr„ sta. Maria de la Cabeza.

10 S. as. Nicolás de Tolentino, Félix y Lucio ob.
11 D. El dulce Nbre. de Maria—8. Emiliano ob.
12 L. 88. Serapio y Leoncio mr.
13 M. 8B. Eulogio O. y Amaro mr.
14 M. La exaltáciún dc Ia Sma. Cruz-s. Oomelio
15 J . ata. Melitona.

Luna nueva á las 8 y  41 de la noche
16 V. 6S. Corneüo v Clpriano mrs.
17 S. s. Pedro de Arbués.
18 I), 88. Tomás de Viilanueva.
10 L. ss. Geuaro y compaíicros mrs.
20 M. s. Eustaquio y compañeroB rar».
21 M. Tánpora?—Ayuno—a. Mateo ap. y evange-

lista—Trtnmvera.
22 J . 8. Maurlcio y compañeros mre.

Cuarfo creciente á las 11 y  56 de la noche
26 V. Tf tnporae—Áyuno—s. TjÍuo papa mr.
24 S. Témpora8—Ayuno Ntra. Sra. de las Mdes.
25 I). La comem. de lox xiete Dolores dé Maria Sma.
20 L. 8. Cipriano y sta. Justina mrs.
27 M. 88. Cosme y  Damtán hermanoe mr».
28 M. s. W eneesiao m. y eí beato Simón de R.
29 J. Dedic. de s. Miguei Arcángel, Indulgencía

de 40 hs. en su Iglma.
Luna llcTUL á f(ts 7 y  51 de la> tarde

30 y ,  ss. Gerónimo dr., Honorio y  eta. Sofia vf
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OCTUBRE 31 d í a s

1 S. s. Remigio obispo.
2 1). Jubileo—Xfra. Sra. del Rosario.
8 L. s. Maximiano.
4 M. s. Francisco de Asis 40 ks. m su ItfUtin.
5 M. ss. Froil'án ob. Plácido y Victorino mrs. 
0 J. ss. Brtmo fwndador y Emilia iur.
7 V. s. Márcos.

Cnarto mmgnanU* á la  i y »9 de la tarde
8 S. san Demetrio.
!) D. La Maternidad de Maria—S. Dionisio ob.

10 L. s, Francisco de Borja.
11 31. 88. Nicasio ob. y Fermín.
12 M. Ntra. Sra.. del F ilar en Zaragoza.
13 J. ss. Kriuardo rey. Fausto y Marcial mra.
14 V. 88. Calixto papa y mr. y Evaristo.
15 S. sta. Tereaa. rie Jesús vg.. s. Bruno.

Lmta ttuem. á las 9 y  So de ta mañana
16 D. 88. Martinia.no y Saturnino.
17 L. 8. Florentino ob.
18 M. s r . Lúca8 evangelista y Justo  m rs.
19 M. s. Periro ric Alcáni.ara y Lucio mra.
20 J. 88. Felician o ob. y m.. Jnan L’ancio.
21 V. 8. Hilarión abad sta. L rsula y comp. v. y in.
22 S. »8. Felipe ob., Sevcro y Donato.

('uarto creriente. álasG y $9 de la maña-m
23 D. ss. Pcdro y Pascual ob. y mr.
24 J.. s. Rafael Areángel.
25 M. ss. Gabino. Crisanto y ata. María mrs.
26 M. a. Evaristo papa.
27 J. s. Fruto y Rta. Sabina mrs.
28 V. 8. Slmón y Jurias Tadeo ap.
2!) S. Há. Narclso ob. Cenebio y Rta. Euaebiam .

Luna llma, á las 8 y  59 dé la mafia-na
30 D. ss. M arceloy Claudiam rs.
31 L. Ayuno—s. Neinesio y su h ijasta . Lncita.

NOVfEMBRE 30 d i a s
iI

1 M. t  b a  f to u tn  d e  to d o H  Ioh S a n í o s  1
2 M. La eanmem&racuón de los fieles difuntos.
3 J. Loa innumerables m ártires de Zara^oza. \
4 V. s. Carloa Borromeo y Nicandro ob. y mr.
5 S. s. Fólix y Busebio inr.
(» D. s. Severo obispo y mr. y  Ijeonardo c. '

Cnarto menffuante, á las 10 y  I4dela >n.
7 L. 8. FloreuCio ob. tloy comienza el me$ de

Maria.
8 M. L o s4 h s . Severo, Severino. Carporo y V.
9 M. s. Teodoro y Aiejandro mr8,

10 J. ss. Andréa Ávelino. Trifón y ata. Ninfa.
11 V. |  S rtii M a r t in  obispo- 40 h&. en ia C. ¡
12 S. 88. VJcloriano y Valentino.
13 D. Kl Pnio. dela S. V’. 40 hs. en Ji., de su Tilulnr.

Luna nueia, á las f) y  05 de la noche
14 L. 88. Clementino y Serapio mr.
15 M. 88. Eugenio ob. y m. Leopoldo.
16 M. 88. Rufino, Márcos y  Valerio mr.
17 J. s. Gre^orio Tauiualurp:o y Víctor.
18 V. La D. de la Baailica dé los stos. apóstolea.
19 S. 8. Ponciano p. y mr. y sta. Isabel reimi.
20 D. ¿V. S. de ia Piedad—40 hs. en sn iylesia.

Cnarto rrericnte, á lae 2 t/ H2 de la tarde 
‘21 L. sa. Alberto y Honorio mr.
22 M. 8t.fi. Cecilia v.y mr.
23 M. 8. Clemente p. y m. y sta. Lucrocia.
24 J . a. Juan de laOruz v sta. Fermina vir}?cn.
25 V. sta. Catalina virgeri y mr.
26 S. Cférransv tas Veiaí*ovm s. Petlro.
27 D. 10 de Adríento- aa. Fecundo y Primitivo.
28 L. s. Gresorio 111 papa y Mansueto.

Litna llenn, ú la 1 y  5 de la mouana
29 M. sa. Satum ino y Filomeno.
30 M. s. Andréa apóst.ol y  sta . Juatina.

DICIEMBRE 3t d í a s

1 J. Mariano, 8la. Cándiriamr. y 8ta. Natalia.
2 V. Ayuno s. Siivano ob. y sta. Bibiana v.
3 S. Aynno— 88. Francisco Xavier, Crfspin mrs.
4 I). 2° de Adrí&nto—s. Periro Crisólogo obispo,
5 L. 8. Sabaa abad y 8ta. Crispina mr.
6 M. 8. Xicolás de Ra.rí—Ind. de 40 hs. m  $u I.

Cuarto m&nifuante, á lax 5 y 51 de ia mañana
7 M. hh. Ambrosio ob. y Policarpo mr.
8 J. f  ,<a I n m .  C o n c ^ p .  d e  M n r ia  S in n .
9 V. Aynno—ataa. Tjeocadia y Vaieria v. y mr.

10 8. Ayuno- X tra.S ra. de T.oreto y sta . Éulalia.
11 1). de Adviento— 88. Damaso papa yDanieJ. 
J2 L. h. Donato.
13 M. sta . Lucía virgen y mr.

Lntta nuew, a las Q y  5 / de ia ■nxañana
14 M, Témp.—Ayuno—sa. Nicasio ob. y Arsenio.
15 J. as. lreneo, Cánriido y Fortunat.o.
16 V. Tcmji.—Ayuuo—9. Kusebiu obispo.
17 S. Ttmp. Ayuno s. Lázaro obiapo.
18 D. 4u de Adríento La expectaeÍÓTl ile N. Bra.
19 L. 88. Nemesio y Ciriaco nir,
20 M, ss.D om ingo de Sillos y Liberato.

Cnarto ereciente, a ias 12 y 42 de ia noche.
21 M. sto. Tomás apóstol \'erano.
22 J. 88. TJemetrio y F loro mr.
23 V. Ayuno E1 beato Nicolás Factor.
24 S. Autmo y  Abst. ss. Gre^orio v Luciano.
25 l), j  Ijrt B ia t iv l i ln d  iiy  X  fc. j .
26 L. s. Estéban proto-m ártir.
2? M. 8. Jnan apósto l y evangelista

Luua llena a las 7 y  4 Idela iarde
28 M. L or aantoa inocent.e.8- .s. Teodoro.
29 J* sto . Tomás Cantuariense ob. v mr!
30 V. 88. Scvcro, Honorio y Donato' mr '
31 S. «. Silvestre papa, ata. Paulina y ’sla. H¡-

laria mr.
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( r o m a n c e  j o c o -s e k i o )

jE ste  sí que es compromiso! 
jE s tc  si quc es caso seriol 
]E ncargarm e de escribir 
E l juicio del año n u e v o l  
C laro  es tá  que es un trabajo  
S u p en o r á m is esfucrzosj 
P ero  y a  estoy en el potro,
Y hay quc sa lir  del ap rie to . 
¡E1 juicio del aflo nuevo!
¿Lo tendrá  ese caballcro? 
Porque yo lo dudo mucho, 
S egún lo que vam os viendo. 
M as, pues de juicio se tr a ta ,  
E i juicio no anticipem os,
Y  por procedcr con juicio 
V am os, lecto res, con m étodo. 
S obrc cl tem a de los años 
D igam os algo, prim ero,
Mas sin m eterrnc en I09 tuyos, 
L cc to ra  de mis respetos,
P o r lo indiscreto quc cs 
P e n e tra r  en ta l m isterio.
|U n  afto de v id a  raás 
E n  la m edida dcl úempoi

P e ro  en nuestros corazones 
|C uántas ilusiones menosl 
[Un afio de v ida masl 
P ara  el que es joven , risueño; 
Mas ¡ay dc mi! cuán pesado 
P a ra  los que som os viejos.
Un afio dc v ida m ás 
E s  afto de vida m cnos,
P ues si en edad lo gaoaraos 
A l ganarlo  lo perdem os.
¡Aflo de 97]
A ño de tr is tes  recuerdos, 
Sobre todo p a ra  el débil
Y aporreado comercio;
Afto de enorm es perjuicios, 
Año de quiebras sin cuento, 
Que tan tos pcsos tc Ucvas 
Dejando sen tir  tu pcso;
Afio de los m acarrónicos
Y  los ridiculos duelos,
De pastelcs diplom áticos,
Dc políticos enredos,
Dc locos y de anarquistas,
De asesinatos patéticos,
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De guerras por todas partes 
De pestes de todo género, 
(Incluyendo entre esas plagas 
L a langosta y los agñeros.f 
Año de grandes catástrofes,
Año, por fin, cliraatérico, 
¡Húndcte, sí, condenado 
En la noche de los tiernpos,
Y deja paso a l flamante,
A1 sonríente año nuevo!
Año nuevo , vida  ntieva,
Asi canta  un dicho viejo,
Y buena falca nos hacc
(A rai muy grande, por cierto), 
Que en pos de tan malos aftos 
V enga, por fin, uno bueno.
Dice un refrán  que el de hcladas 
Afto cs de parvas, y á  un tierapo 
Otro va: Año de nicves 
Año de b ienes , diciendo.
Pues si hubo nieves y heladas 

En el año que correm os,
Nos corresponde una espléndida 
Cosecha en el vcnidero.
Con promesa tan galana,
Y con presidente nuevo,
Y  con la  baja  del oro,
Y si acaso el p rim er prem io 
Nos toca de Navidad,
Lector<s, ¿Qué más queremos? 
P ero  noto que me observan 
A lgunas dei bcllo sexo:
— Y si no tencmos novio,
¿Qué hacem os con todo eso?
Y oigo que rezongan otros:
—¡Y si ej presidentc nuevo,
(Si es Roca) caro resu lta
Y deia por heredero
De sus glorias un g ran  clavo 
Como en su anterior Gobierno?

P o r lo deraás joh, lectoresl 
En el aflo venidero 
Se acabará lo de Cuba,
Y a no habrá más insurrectos
Y el barco de la  P atrió tica f 
Nuestro gallardo  crucero,
Irá  cruzarlc la ca ra
Al quc nos ponga otro pleito 
Seguirán los anarquistas 
Ejerciendo sus derechos 
De m atar á  todo el mundo.
S n que se raetan con ellos. 
Seguirán rodando bolas 
P o r losh ilos del telégrafo
Y el viejo New York H erald  
Con gran  descaro mintiendoj 
Seguirá  babiendo naafragios, 
H uelgas, dcscarrilaraientos,
G ran varicdad de accidentes,
Y toda clase de excesos.
Se unirá  el rey de Siam 
A1 em perador Guillerm o,
Y en pos del célebre André 
Esos ilustres viajeros 
Irán  h as ta  ei polo Norte
Y si es p re c is o .. . .  m ás lejos.
En fin, h ab rá  variaciones 
Muy notables en el tiempo- 
F o rm arán  pn g ran  con traste  
E1 verano y  el inviem o,
Y sudarem os á  veces,
Y  á  veces tirita rem os.
¿Queréis sabcr a lgo  más 
Sobre cam bios atmosféricos? 
P reguntadlo á  los astrdnom os 
Del Pergam ino. proféticos,
Que os van á  hacer poner pátidos 
Con sus prcnósticos té tricos,
Con sus cálculos em píricos, 
F an tásticos, celebérrim os.

M S .

IJuenos AireSy 5 de noviem bre de 1897,
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L A  D E S P E D ID A

Jainás podré olvidarlo. E ra la 
mañana del día 8 de enero de 
1876. En el puerto de la Coruña 
estaba anclado el vapor «Senegal» 
de las Mensajerias francesas, que 
esperaba su salida para Monte- 
video. •

Yo era uno de los inscritos en 
la lista de pasajeros, y el motnen- 
to  de embarcarme se acercaba. 
Una herm ana mia y  algunos otros 
parientes y  amigos quedaban en 
el mueile, después de los abrazos 
y  despedidas consiguientes. En 

un bote nos trasportam os, con rumbo a.l trasatlántico, mi padre, 
un cuñado mio, otro amigo y  yo. Cerca ya  del vapor tuvimos que 
esperar el turno, pues un cmpleado, desde la escalera, soltaba al 
viento un nombre, y  previa la revisión de documentos por una 
pareja de la guardia civil, se trasladaba de un bote un viajero,. 
que, seguram ente, habria pasado por las mismas to rtu ras de alma 
por que yo atravesaba.

A mi lado estaba, con el corazón sin duda más apenado que el 
mio, el hombre á quien yo debía mi existencia, aquel hombre que 
tantos esfuerzos y sacriflcios habia realizado para criar y  educar su 
familia y á mi como uno de sus miembros. ¡Quó tristezas no pa- 
sarían por el ánimo de aquel pobre viejo al considerarse separado, 
quizá para siempre, de un pedazo de su corazón! Los hijos somos 
egoistas y crueles, m uchasveces, con nuestros padres; todo lo pos- 
ponemos á nuestras conveniencias. Pero, en verdad, no haeemos 
m ás que cumplir las leyes de ia evolución, y  en vano es que en- 
trem os á hacer disquisiciones filosóficas, pues todas se estrellarian 
an te  la realidad de la vida regida por leyes inmutables y  severas.

Mi nombre sonó al fin. Una conmoción eléctrica no hubiera podi-
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do producir, en mi, m a jo r sensaciím. Después de las despedidas ai 
pariente y  al amigo que me acornpañaban, le llegó el turno á mi 
pobre padre. Como si presintiésemos que nuestra separación sería 
eterna, nos enlazamos en estrecho abrazo, y  entre sollozos histórrcos 
y  palabras cortadas por el espasmo del dolor, trascwrrieron algunos 
momentOS basta cjue, haciendo un supremo esfuerzo, nos separarnos 
para quedarse él en ol bote y yo pasar al trasntlántieo, que una 
hora después me habia de trasportar á Atnérica.

Alli quedaba lo que más de corca toca al corazón del hombre: la 
familia y  la patria. ¡La familia! que es como decir: los ensueños 
del hogar, las caricias de la madre, las ansias del padre, los amores 
del hermano; aquei rincón donde se pasaron los primeros años de la 
vida, alegres y rápidos, para hacerse más tarde tristes y pesados, 
como todo lo que oeasiona arnarguras ó contrariedades inherentes 
al comercio de la vida humana. ¡La familia! ese altar an te el quo se 
postra todo hombre de corazón sano, porque alli están reclamando 
sus preces los seres que lian vertido á nuestro oido las másiinas 
santas que han de guiar y  fortalecer nuestro corazón en las bo- 
rrascas dela vida, y  alli se han realizado tantos actos de honradez 
que, grabados en nuestra mente, servirán de ejemplos cual leyes 
santas á las que debemos someter todos nuestros actos.

Allí quedaba ia patria; aquel pedazo de tie rra  que tantos recuer- 
dos evoca y  que tantas ansias ocasiona al vernos alejados de ella y 
más cuando se hizo acreedora ai cariño y á la veneración de sus 
hijos.

Y al hablar de la patria, salta á la mente, como prim er pensa- 
miento, el recuerdo de la región. Por más que pretendamos ocultarlo 
ó disimularlo ésta es la realidad. Reconocomos la coilvenioncia de 
declararnos hijos de una patria grande, especialmente cuando nos 
liallamos entre extraüos, pero el corazón nos vende; el prim er iin- 
pnlso es para la patria pequeña. Y es quo alli están la casa donde na- 
cim osy la calle donde, siendo niños, hemosjugado con ei desenfado 
propio de los pocos años. Alli está la escuela á donde fuimos á reco- 
ger las primeras nociones de instrucción. Alli la Universidad ó el 
taller donde hemos perfeccionado nuestra educación y hemos adqui- 
rido el bagaje de conocimientos que han de form arnuestra reputación 
y  han de proporcionarnos nnestro sustento y el de nuestra familia. 
Allí hemos oído por prim era vez, para no olvidarlos jamás, los cantos 
populares, que siendo los de nuestra amada Galicia, resultan tristes, 
como impregnados de la melancolía que en toda aquella noble región 
sc respira. Alli hemos asistido á las fiestas populares,y en ellas hemos



16 A lm asaqub G allf.go

presenciado esos bailes en ijue el hombre hace gala de agilidad y soltu- 
ra  antc la mnjer de sus ensueños, recibiendo, ella, esos agasajos con 
recato y  mirada pndorosa como cuadra á  la quo, más tarde, será 
su compañera de trabajo y  alegría de su hogar. Allí descansan en 
la soledad del ceiuenterio los restos de tantos seres queridos, recla- 
mando su parte de reeuerdo, al que se consideran con derecho toda 
vez que fueron sangre de nuestra  sangre.

¡Galicia querida! Pronto hará 22 auosque ineseparé de ti, y  no 
pasa un momento sin que snrja á mi mente tu iinagen apenada por 
las am arguras det olvido áq u e  tau ingratainente te  han condenado 
tus hermanas! Tú 110 has merecido jamás Ios desprecios é injusticias 
de que te han heeho blanco cuantos, sin conocerte, hacen mofa de t í , 
sín tomarse el trabajo de estudiarte y  averiguar si tienen razén.

Pero vive tranqnila; que tu renacimiento surge, y  poco tiempo ha 
de trascu rrir sin que veamos tu frente coronada por los lanreles de 
la victoria y  en tusm anos la pa.lma de la inmortalidad, ganada en 
buena lid. Vive segura de que tus hijos, donde quiera que el destino 
los lleve, jam ás to olvidan y de que sienten por tí, en las soledades 
del destierro, las angustias de tu  ausencia.

A n g e l  A n id o .

Buenos A ircs, noviem bre cie 1SQ7

TORKH DE iÍKRCUI.KS, DE LA CORU&A
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D o S a C O N C E P C IÓ N  A R E N A L ,
In u io r ta l  escrito ra  j  p o e ta ,

N a c i ú  h n  F e r r o i .  e l  3 1  d e  e n e r o  d e  1 8 2 0 . t  M u r i ó  e n  V i g o .  

KL 4  D E  FEB R E R O  D E  1 8 9 3 .



18 A l m a n a q u e  G a l l b g o

CONTRASTE
(  h i s i o k i a  s e n c i l l a  )

I
Jalio y  Tibnreio se c.onocieron por primera vez, pero sólo de 

vista, aunque eran paisanos, al comprar, en una agencja de vapo- 
res del iiuiustrial y  progresivo pueblo de Bilbao, pasaje para 
Montevideo.

II
lOiián distintos, casi en todo, los héroes de esta pequeña historiaf 

Julio era dóbil de cuerpo, pero rico en inteiigencia; vestía, sino- 
iujosamente, con corrección y  decencia, y  tenía maneras m n j 
distinguidas. Tiburcio era un campesino robusto, desarrapado y  
patán. Emigraban por motivos diversos. Aquél, iicenciado de ejér- 
cito, sin oíicio, }7 careciendo de medios para proseguir sus estudios, 
interrumpidos al ingresar en filas, bachiller ya, veía obscuro, ne- 
gro el porvenir. Tiburcio huia dei servicio de las armas. En una 
soia cosa se párecían: adquirido el hillete de embarque, quedábanse 
eon los bolsillos. vacios.

. III
Pasajeros de tercera los dos, veíanse forzosamente todos los dias; 

pero no hablaba el uno con el otro. Tibureio, amigo de )a alga- 
zara, armábala asociado á tipos de la misma ealaña, para pasar 
mejor el tiempo. Julio se mostraba reservado, circunspecto, pen- 
sativo y  triste . Una sola vez se le vió sonreir. Se sonrió al des- 
embarcar, é hizo, al mismo tiempo, una inclinación de cabeza en 
ademán de deeir ¡adios! á sns compañeros de viaje.

IV
A1 cabo de muchos años volvieron á  verse Julio y  Tiburcio, y  

se prestaron, por casualidad, mutuos servicios; mas no se recono- 
cieron compañeros do viaje: habia continuado siendo distinto su- 
destino. No nos molestaremos en referirlo. Lo cuenta el epilogo.

Un dia, Tiburcio, que de sirviente de un vendedor de calabazas 
habia ilegado á ser negociante de carnoros y  á enriquecerse, aso- 
mado al balcón qne dá á la calle, de su elegante casa, esperaba 
impaciente, para almorzar, á su hijo, el joven doctor X .; y  espe- 
rándole, acertó á pasar por ella el coehe fúnehre de un hospital 
de pobres, de la capital del U ruguaj.

—¿Sabés vos, tata, quién era ese muerto?
—Tú ]o dirás.
—E ra  el maestro de escuela D. Julio, uno de mis mejores pro- 

fesqres, por cierto.
—Pero eligió una mala profesión para ser un hombre bien 

Conque, vamos á comer, que tengo prisa.
M . C a s t r o  L ó p e z .
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ESTUDIO D E CAPRESA (NÁPOLES), poa D. M odesto B k o c o s
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¡Ainda sinto n'os beizos o gusto 
D’a  mcl que, tre idores. 
A tt chc roaharan!

P egarm e quixeches 
Toda incom odada,
P orque dix 'o  crego  
Que sem pre ganaba 

Os infernos, aquela menifta
Quc b icara  A un home 
Ou fora b icada:

Os paxaros. C arm ela. non pecan, 
£  bicanse eito 
Saltando n 'as  ram as.

C arm ela, Carm ela,
G arrida  rapaza.
E nvexa d'-«s mozas,
F ro r  de S an ta  Marta; 

S em pre levo sa rd a d a  tua  im axe 
N-o m illor curruncho 
Que tefto n-a y-alm a,

S in  co idar qu*o pasifto d’os anos 
Os nenos son homes 
Y-o rm ndo se carabia.

V éxot’ainda agora  
Aló na cabana ,
De cote conraigo 
P a rla  que te parla ; 

E u .de itad o  n as herbas cheirosas,
De g ro ria  e fertun.»,
D 'am or che talabaj 

T i, esquencida que a  v aca  verm ella 
T riscaba  n ’as leiras, 
S orrindo esco itabas.

En noite sin lua,
Vindo d ’a ñada 
Qu’ boubera en Babio, 
Chegam os a brafta;

E  me lerabro d 'un  bico q u -aesc u ras , 
¿A córdaste, xoya? 
P ran te ich e  na cara .

Alongado n 'a s  loitas d 'a  vida 
D-os eidos queridos 
D-a te r ra  gallega,

Teu recordo, C arm ela garrida . 
D-uns tcm pos froridos 
Dc min noh s 'a rre d ra .

P ero  soupen n-am ronte por bcca 
De Mingos M onteirc,
O de B altasara.

Que un paren te  d 'a  ve lla  C aroca 
Que foi a rtille iro  
Contigo casa ra .

A bofellas qu-o teu casam ento 
Me im p o rta ra  tanto 
Com un p ar de cornos, 

Si po idera fuxir d-o torm ento , 
C arm ela  querida, 
M atand-os recordos.

jQué solifto n-o mundo m ’eu quedo; 
Qué lev y-am or firrae 
Chc tiven é teñol 

¡C at’ a g o ra  que os anos pasaron 
C atados é m ainos 
Facéndom e vellol

¡Adios, p a ra  sempre. 
G arrid a  rapaza, 
E n v ex a  d 'as  mozas, 
F ro r  de Santa  M arta!

A d o l f o  R e y .
Buenos Aires.
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X » Í Q S  jR  3»]€53*Xi^5

Viajanilo inentalmonte por los 
hermosos campos de su tie rra , lle- 
gó distraklo á la ofieina. E ntre 
otros papeles, vió sobre la carpe- 
ta  del escritorio una earta. Sa- 
liendo súbitamente de su abstrac- 
ción, la tomó con ansia, pucs 
presentia en elia algo extraordi- 
nario, rasgó ei sobre y  extra,jo un 
diminuto billete perfuinado que 
delataba la deliearia mano del re- 
mitente.

ituscó en seguida un nombre, 
una firma; pero halló a.ntes entre 
los dobleces dos preciosos pensa- 
mientos cuyos pedtinculos iban á 

perderse en tre  Jas axilas de un no me olvides.
Contempló por bieve rato aquellas semi-marchitas fiores que en- 

cerraban para ól todo un rnnndo de recucrdos, y ,  fijos los ojos en 
los variados colores de ios pótalos, haciase transportar en alas dol 
desco á los J'rondosos carnpos de su lejana tierra.

Lcia en las tintas do aquellas hoja» la liistoria de su propia exis- 
tencia. Coino ellas, liabía sido arrancado también del jardin  de l o s  

amores paternaies por la despiadada rnauo dcl destino; cual ellas, 
estaban mustias las Ilores más lozanas de su alma.

Engolfado en estas meditaciones, fué apoderándosc de él intensa 
fiebre qrie abrasaba sus sienes, el corazón latia con más violencia 
pugnando por salir de su encierro, mil imágenes diferentes aeudie- 
ron en tropei á su cabeza hecha un volcán; confundiéronse los colo- 
res de tal modo que lia creido leer en ellos nn nombre, sintióse des- 
vanecido, .y llevando rápidamente á sus labios aquelias tlores, las 
besó con frenesi, exclamando:

[ttA LiciA  l e l  a í .m a  w ía !

E ii uno de los más fértiles y pintorescos valles que riega el Ulía 
se lialla la señorial casa de Mándaras, ocultando modestamente su 
antiguo abolengo en frondosa huerta donde se encucntra cuanto de 
más exquisito produce la fiora gallega.

De pechos en un balcóu que mira al Oeste, en c ie rta ta rde  del mes
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de julio, contemplaban dos jóvenes la raajestad del sol poniente.
—Por allí, por ese horizonte aliora tan liermoso, partiró }’o mañana 

Ucvando en el alma á (íalicia y á ti en él corazón.
Dentro de dos años me verás volver radiante de alegria con el 

capital necesario para obtener tu  mano y celebrar nuestra unión, 
que será de eterna felicidad.

La separación es, más que triste, dolorosa; pero tu posición lo 
exige. Tu carino antes y tn amor después íne ban demostrado que 
soy di{,'no de ti; pero la América tiene que liacerme digno de tu ri- 
queza, digno deí consentimiento de tu padre.

Allí trabajaré, ahorraré, lucharé hasta conseg'uir el caudal preci- 
so para rescatarte de la atnbición paternal. Si liatiueaseu rab  fuer- 
zas, si cayese vencido por la fatalidad y fuese esta la última vez 
que tuviese la dicha de niirarme en tus ojos, entonces......

—¡Oh, no, no; no prosigas, por Diosl Mi santa madre me ha en- 
señado á orar y á creer, y clla, que desdc jl ciclo rios está mirando, 
ha de pedirque nuestras aspiraciones se rcalicen. Mira, ven: ¿ves 
dentro de aquel fanal la preciosa. imagen de la Pura y Limpia? Pues 
de rodillas ante ella rogaró todos los dias por ti y por tu pronto re- 
gi'eso. Oonfiantlo en su protección nada tenemos quc tcmer. Enco- 
mendémonos á elta y estemos seguros de alcanzai' cuant.o deseamos.

— ;Ella nos amparei

A1 amanecer, partió; y al llcgar á lo alto del monte, se detuvo 
para dcspcdiise de a.quei nido de amores. Juntó los dedos de ambas 
manos, los besó con veiiemericia, y tendicndo rápida y simultánea- 
mente los dos lirazos, envió aqucl beso á su vallc querido, á su 
prenda adorada.

Llcgó á Ja íie rra  americana y alli se ontregó por complcto á la 
realizaeión de sns proyectos.

Poco tiernpo despuós recibit» inespcradainciite el siguiente billete:
«Ángel mio: ¡Con quó ansia'espero tu carta quo ya debe estar 0.11 

camino! ¡Cuánto habrás padecido en el viaje! Yohe sufrido io que tú 
te puedes su¡>oiier, pcro consuélamo la esperanza de que estas amar- 
guras rotenqilarán rnás nuostr o ospiritu y contribuirán á que asi la 
dicha. sea rnayor.

Todas las mañanas bajo al jardin á coger flores para mi virgen- 
cita, y del ramilo de hoy te  envio dos pensamientes ligados por un 
no me olvid.es, que simbolizan nnestro más puro amor.

Son, alma rnía, iiores gallegas, que significan dulzura, modestia, 
cariño, sinceridad; nacida.s en este hermosisiino valle de P>ea, donde 
el Crcador eelebraria acaso el juicio final, si no temiei'a que las 
aimas justas, prefiricndo quedarse aqui, 110 quisieran seguirle á la 
patria celestial.

Escribe con frecuenciay mucho, y darás así una prucba más del 
cariño quo lc profesas á tu íiuliña que te lleva en el corazón.»

B bunahdo RooRÍGtBz.
Bucnos Aircs, novicmbrc, 1897.
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Uno de los espectáculos que c o q  

mayor fuerza cautivaron ini espí- 
ritu en la reciente excursión que 
aeabo de hacer á travós de las re- 
giones. cada cnal más hella, de mi 
poótica Galicia, fué el de los Cas- 
Iros.

Auto su vista pareciame rey iv ir 
en lejanisimas edades, y ascendien- 
do hasta los primitivos tiempos de 
la historia, contemplaba admirado, 
cómo las titánicas luchas de aque- 
Uos hombres de los bcsques, asi lla- 
mados por Esti'abón, contra los hi- 

jos del Capitolio, sirvieron al tin para asentar sobre sus chozas 
derruidas la cuna cimentada en sangre de nuestros progenitores.

Recuerdo ahora que, desde niño yo no lie podido visitar un caslro 
sin sentirm e poseido de profundo y respetuoso asomhro hacia la me- 
moria de aqueilos Galltegos, héroes ignorados del inonte MaduJio, 
que al ign&l de los Saguntinos y Numantinos, preflrieron morir ma- 
tando ó matarse unos á otros, antes quo rendirse á las legiones de 
Sexto Apuleyo y  de Cayo Antistio. ^Sólo asi fué dado á Áugusto 
cerrar las puertas del templo de Jano!

Todos, ó casi todos nuestros arqueólogos remontan, orróneamente 
á mi juicio, la construcción de cstos mouumentos á la epoca céltica, 
confundiéndolos cou los barrows y carns, de orígen druídicosin duda 
alguna.

EI fantástico cuanto malogrado Vicetto, haciéndose eco de H uerta, 
único inspirador de su Histaria de Galicia, sostiene que los castros, 
liamados ghas en su principio, fueron levantados para resguardar á  
los ahorigenes de las acometidas de las lieras. Pero olvida que todas 
las comarcas de la vieja Galiega están semhradas de eilos; que nues- 
tro  sabio anticuario, 1). Ramón Barros Sivelo, ha reconocido él 
ínismo personalmente 331, dejando á buen seguro sin visitar tripli-
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cado número: y  si en los más reducidos pueden colocarse hasta 200 
tiendas v vivaquear allí cómodamente 1000 hombres, ¿á qué número 
de almas llegaria la población cóltica del pais?

V ereay  Aguiar cont’unde lamentablemente los castros con los san- 
tuarios célticos destinados al culto de Teut, su Dios invisible. De scr 
este su exclusivo objeto, encontraránse diseminados al azar sin orden 
ni concierto por Jos principalos asientos de las tribus; miontras tanto, 
cualquier espiritu observador advierte, que se hallan unos á vista de 
otros, formando grandes círculos dentro de una extensa región do- 
minada por dos ó más cordilleras, y describiendo siempre simétricas 
lineas do concentración.

Cnando asevera que el circulo es su forma unica y  genérica, revela 
que sólo tuvo oeasión de reconocer inuy pocos. Acompañado de mi 
ilustre ainigo el Teniente Ooronel D. Evaristo Montenegro Salazar, 
profesor de ciencias exactas en la Academia de Artilleria de Segovia, 
he visitado los de órdenes, Cambre, Alvedro, Oza y  el caslro ma- 
yor del valle de Barcia, cuyos delineamientos simultáneos arrancan 
desde las brigantinas costas al interior del pais, avistándose entre sí 
en lineas escalonadas. Pues bien, todos son de forma eliptica, y en 
todos ellos se observa perfectainente caracterizado el sistema de cas- 
tramentación romana.

El caslro situado casi al pié del monte Ouruto, que asimismo reco. 
noci en compañia de mis excelentes amigos, D. Manuel López Fe 
r re r , Cónsul dei Uruguay en Ferrol, y del ilustrado médico de Se- 
rantes D. OamiloPérez P ita , seasom eja en un todo á la cubiertá de 
nuestros buques modernos, y  cualquiera que se tome el trabaio de 
cotejar su forma con los diseños expuestos en ios Comenlarios de 
Julio César, verá alli la imagen fiel de los campameutos de Sergio 
Sulpicio Galva.

Del estudio que el erudito Martínez de Padín hace dc estos monu- 
mentos, basándose sin duda en la reiacióri que á ese respecto escribió 
e lP . Sobreira, dedúcese que, así coino Verea no vé en ellos más qne 
santuarios célticos, él por su parte no encuentra en los nrismos sirro 
tümulos de aquella raza; pero eon ofuscación tal que, hablándonos 
de los castros, describe siempre los dólmenes y  mámoas.

P ara  mi son irrecusables las pruebas que encontré de que dichas 
edificacioues nada tienen de común con los santuarios célticos, ni con 
los ghas, lúmulos, dólmenes y mámoas; y sirviéndome de mis pro- 
pias observaciones personales, no vaci-aría en declararlas con toda 
seguridad como lineas de fortiíicaciones debidas al sistema de defen- 
sa romana.
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Fueron los Galliegos los últimos á quienes Roma sojuzgó á su im- 
perio, y  paraconseguirlo, tuvo que echar mano de todo su poder; pe- 
ro  los esclavos de Octavio podrian hacer peligrar el dominio del 
mundo, como lo hicieran otrora, primero con Yiriato y  luego con 
Sertorio. De aqui esa serie de fortificaciones, esa extensisima multi- 
tud de puníos de defensa que se ven combinados en todos los valles y 
m ontañas de Galicia, formando lineas concéntricas y  construidas con 
ciencia, estrategia y pericia militar. En ellos no se encuentra como 
en el Caru la indicación que precede á los circulos de la idolatría 
druídica, donde tan solo se observan aglomeraciones de tie rra  movi- 
das á brazo, aprovechando en unos los naturales aecidentes del te- 
rreno , y  formando ios otros de nueva planta desde su cimiento.

Los caslros, por el contrario, están dispuestos en lineas subalter- 
nas dirigidas á confluir en una fortaleza de mayores dimensiones, 
situada en iocalidades más inexpugnables v sobre cuya plataforma 
pudieran maniobrar 10.000 soldados. En estos, tal como se advierte 
en  el Castro Mayor del valle de Barcia, Ios reductos son más seguros, 
más anchos y profundos los fosos y el muro de tie rra  mucho más ele- 
vado. Por lo general, en todos ellos ei eje mayor de la elipse mide 
de 125 á 150 metros, llegando en algunos á 200 como el del monte 
Curuto. Comunmente tienen tres rampas de entrada en rasantes es- 
calonadas que dominan la cumbre cn bien trazadas curvas.

Si á  estos fundamentos, se añade la circunstancia de hallarse en 
los desmontes que on ellos se practican, moncdas y objetos pertene- 
cientes al mundo romano, creo justiflcado mi aserto al señalar para 
la  fundación de los castros una época posterior á la de los Celtas.

E v a tu st o  Ñ ó v o a .
Montevideo, octubre de 1897.

I I U I O I ^ L E S

[ TRADÜCCIÓTÍ )

E n débil rama de verde arbusto 
Grabé tu nombre, después partí;
Pasaron años, pasaron meses,
Pasaron días, y al fin volví.
Mas ¡ay! mi arbusto trocóse en árbol,
Y  alzó tu nombre  ¡no más lo ví!
Y  en esas letras gue al cielo se iban 
Mis bellos sueños de amor perdí.

U ruguay, 1897. B . T . M a r tín e z .
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E íte cielo oeniciento, sin luz, 6 
con una luz dit'usu, mortecina y 
triste , que más que signo de vida 
parcce imagcn de muerte, eielo 
5 5 1 1 1  transparenda, sin horizontes, 
sin lejanías, semejante á un cielo 
dc cieno; estas nubes sin contor- 
nps, borrpsas, deslavadas, que se 
arrastran  por el sombrio espaeio, 
á poca distancia de nosotrns, como 
girones, cnmo dcsgarrami.entos del 
cielo mismo, ó como boeanadas de 
aliento que envia el Plata y que 
condensa d  frio- este viento kú-

medo, in term itente, eonvulso, que azota el rostro, y  macera las ear- 
nes, y  coagula la sangre, ó impresiona el oido con ecos de ira, de 
dolor y  dé angustia, ecos que pareeen la. expresión de todas las in- 
clemencias; esta llnvia ilna, sutil, como hecha para llegar á todas 
partes, alcanza, eomo un universal castigo, á todos los seres y  á to- 
dafe las cosas, lluvia contínua, terjaz, inonótona, desesperaBte, que 
produce la  laxitnd, cl frio y la fiebre: este ambiente de hielo; este 
suelo inseguro, btando, semiliquido, viseoso, (¡ue se hunde bajo lps 
pies, y  salta, y manctia, y f’atiga; todo este lügubre sóquit.o del in- 
vieruo, tan sugestivo, nos haee pensar, fatalmente, en los seres que 
lucbau, día á día. á vaces uoche á noche, y cuerpo á cuerpo, con la 
Naturaleza deepiadada, sobre la tie rra  obscura, pántanosa y  fría, 
sobre el m ar irrquieto, bramador y terríble, y bajo el tempestuosó 
cielo, sin derecho ai refugio ni al de,scanso, por alcanzar, á tal pre- 
cio, el pan que sostiene su vida, esa misrna vida que condensa para 
ellos tantos dolores, quo jueguti en taiitos azares y  exponen á tantos 
peligros, ' .

Se piensa en los trabajadores del m ar, heroicos actores que tienen 
por escenario el abismo, para los cuaies no hay, en tiempo de borras- 
ca, el descanso y el suefio; cuyo trabajo y cuyo esfuerzo duran lo 
que dnra el íúror de los elemenios, que no duermen de noclie, como 
el hombre, sino que, por el contrario, redoblan, muchas veces, su 
aetividad y  su cójera en las tinioblas, resaltando en ellas la grande-
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za <ie Ja lucha, Ja inminencia del pelipro y la majestad dei drama.
Se piensa en esos otros trabajadores del campo, quc viven, como 

aquéllos, l'rente á freute de la Naturaleza en pleno despliegue de 
sus inmensas energias; esos abnegados fecundadores de la próvida 
lierra , sus tristes desposados, que despucs dc rcrnoveria, durante el 
día, hurididos en el sureo húmedo, abatidos por la intemperie, moja- 
dos, onJodados, íiagelados, rendidos, al llegar la noehe, cuando falta 
ei sol, que da lu z ,y  calory alegria, y el hambre denuneiael desgas- 
te  de la fuerza muscular, efectuado en la ruda y larga tarea, y el 
sueño, el sueño restaurador, desciende sobre los pesados párpados, 
carecen, ta l vez, de techoqne los preserve del viento y de la lluvia, 
de fhego que los caliente y los atumbre, de pan que los nutra, lellos, 
que proveen de sustento á la familia humana!, dc lecho que les 
brinde reposo," y  caen sohre la, l.ierra liúmeda y fría, bajo el cielo 
negro é inclemente, cielo que constituye su mayor inberno, entre- 
gados al sueño febril y al descanso fatigoso.

Se piensa tambien en los padres, en las esposas y  en los hijos de 
esos trabajadores sin fortuna. Kn los ancianos, á las tristezas, el 
frio y  las sombras de cuyo ocaso, súmanse las sombras, el frio y  
las tristezas del invierno y dc la miseria, ese otro invierno de Ja 
vida. En las madres, en esas pobres madres jóvenes y  ya agos- 
tadas por todas las intemperies, que dan su escasa vida á otros 
seres, forjados en su seno sin calor, y  carecen del alimento índis- 
pensable para reponcrla; que nutren á  sus hijos, con su sangre 
cscasa y  pobre, y  están condenadas á presenciar, de continuo, una 
indigcncia mayor y más dolorosa quo su indigeucia misma; que 
aman la vída, que la desean, para trasmitirsela, para dárseia á 
ellos, y que si sienten la sensación del harahre, no es ya por vir- 
tud del instinto de conservación propia, sino del instinto de con- 
-servación de la especie; en esas madres sin ventura, euyas fuentes 
de vida se han cegado, justauiente, en el scno, iiúmedo, de la tie- 
rra  fecunda; y dchen, por ello, sufrir esa dolde hamhre, esa doble 
agonia y  esa dobJe muerte: el liambre, la agonia y la muerte 
suvas y  de los seres que han traido á la vida, con alientos de su 
mismo espirjtu y  sangro de su propio corazón. En los niños, en 
esos pobres niños, débiles, trist.es y  cnfermizos, engendro del can- 
saneio, del doior y  de Ja miserja/ renovación de nna vida agitada 
en el trabajo sin descanso, en el hanlbre sin satisfacción, en el snfri- 
miento sin alivio; sedientos del licor vital que las privaciones han 
secado en los m aternos pecbos; tiernas plantas incoloras, nacidas en 
el frio pantano y  en el ant.ro obscuro, y , faltos de savia, de calor, de
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luz, de aire paro, envenenadas por todos los miasmas y  conibatidas 
por todas las inclemencias, doblan pronto la cabeza, pálida por la 
inanición ó roja por la Cebre, y  encuentran en su propia ouna su 
sepulcro.

Y se piensa, en fin, en los dolores, los odios, las iras, los temores, 
las desesperaciones, toda osa geruiinación lúgubre y morbosa de las 
almas atormentadas, solitarias, desvalidas y  tristes, que se producen 
bajo la iníluencia de los elementos naturales y  de las humanas injus- 
ticias, puestos de acuerdo para traer, sin dtida, el elemento trágico 
á la yida.

He aqni el Sol.
E1 Sol; ei padre del dia, el dispensador de la luz, del calor, de ia 

alegria, del consuclo, de la esperanza; el que disipa.las sombas del 
espacio y las sombras del alma; el que calienta y vigoriza los ateri- 
dos y  laxos miembros, despierta el aletargado corazón y levanta el 
ániino abatido; el que desoca y sanea el pantano insaluhre; el que 
hace germinar la semilla perdida en el hondo sureo, é incorporarse, 
en su lecho de hielo, la agostada pianta; ei que llama á los seres á la 
vida y  al amor; el que trae la ciaridad sobre la tierra , la claridad, 
que es el regocijo de las cosas; el que hace vibrar el alma óptima del 
mundo.

He aquí el Sol; que desvaneee, eon las sombras del espacio, las 
tristezas del corazón. Ilumant animi sol serenat, que dijo Plinio.

Otro sol, astro del mundo moral, viene abrióndose paso al travós 
de las sombras y de las tempesta.des de la Historia; sol que se levan- 
ta  sobre la yerm a y  desolada cumbre dcl Calvario, altar del sublime 
sacrificio, y tiende desde allí, como amorosos brazos, sus rayos lumi- 
nosos sobre cl mundo, dirigiéndolos hacia todos los puntos del hori- 
zonte. Es el Sol de la Caridad.

La luz soiar, descendiendo desde lo alto del cielo aznl, sereno y 
profundo; v la luz de ia Caridad, irradiando, en aetividad ereciente, 
desde el fondo del corazón huinano, habrán de solucionar, sin duda, 
el problema de sombra que agita las altnas v conturba ias concien- 
cias, y que se llama hoy, á falta de otro nombre, el problema social 
eontemporáneo.

L u z , amor, caridad: Tales son los términos que han de solucio- 
nar ei obscuro v doioroso problema; tales son los factoros quo han de 
tra e r , á más andar, ia felicidad posible al seno de la humanidad 
acongojada.

M a n u k l  A . B a r e s .
Buenos Aires, Jt nio dc 1897
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E l m uerto a l hoyo, 
y  e l v ivo  a l botlo.

—Adios, M arica.— A áios  Xan;
D:o5» te  vex a  ir , Xanifto.
—Non me esqueiizas.-N on , curmAn; 
p irm ciro  m e a rrio ca ráa  
o curazón do sen n iñ o .

Asf, o  pe d 'un  castiñeiro* 
cand’ o sol n? o m&r m orria , 
daba un adios derradeiro  
a  M arica dc M esia 
o quinto X an de L oureiro .

H oras dim pois, un vapor 
dJ a  Crufia saleu fungando 
pra  C uba, e de pe a  estribor, 
estoupando de delor, 
un rec ru ta  iba  chorando.

«Soldados: |de ft-entc! im ar..!»  
«jCarguen! |á  la bayonetalf» 
«¡Viva Espafia, y  á  matarjl!» 
Xan com eza a  to lear 
desque sinteu a  corneta*

E  lernbrfindose de Espafia, 
de M arica e de sua nay, 
de cote n'? a  su a  com paña, 
v idas gadaíiando vay 
com > a  m orte  co’ a  fouzafia.

Chegou o cumc d’ a  sc rra , 
m am bises desfarrapando, 
m a is . . .  quixo á Jurpia d^ a  g n e rra  
fe iílo , e caveu por te r ra  
cal paxarífio p ian d o ...

E  M arica a  nam orada 
¿de pena quizais morreu?
D o diafio; oxe está  casada, 
quc axifia o m orto esquenceu 
6 son d* a  g a ita  n*a ru ad a .

E  con ta  aJgún, que si aquél 
Ile recordan, pol* a  duda, 
e la  di, doce cal mel;
«»i che me caso con éi 
cediüo quedo viuda.»

R ic a r d o  C on de  S a l g a d o .

Buenos Aires,o u to n o  30 de 1897.
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L ápida  co locada ed d ía  4 de m ayo de 1896 en el centro  dcl licnzo Stir del 
C onvento de San P e lay o , de C om postcla, en honor 

de! H ataUón U te ra r io  quc hcro icam ente peleó c o n tra  la  invasión francesa dc 1808



A l m a n a q u k  G a l l k g o 33

l Y e l i i a  f a l i a á w e s

A tn i querido atnigo D , B ernardo R odrigues

Es ana poetisa gallega, muy gallega.
Ha escrito poco; pero ya se eomprende que el mérito del artista  

710 está nuncaen la cantidad de sus obras. Pondal, con sólo A cam- 
pana d ' Anllom, es decir, sin ias demás composiciones qne á su ro- 
busta inspiración debemos, es el gran Pondal.

Y aun ba publicado Avelina menos de lo que sa pluma ha produ- 
cido, casi todo en verso, y  ya «n castollano, ya en la lengua de 
Rosalía. De lo que ha dado á luz rocordamos: Mi aldea y  un articn- 
lo , El ochavo mistei'ioso, en El Eco de Galicia, de la Habana; A  polire 
■orfiña, en El Porvenir, de Santiago; Eiálogo entre un peregrino 
que se dirige á Compostela y  un labriego, biiingiie, en El Heraldo 
Gallego, de Orenso; A  m i qu&rido hermano polúico D. Angel Ve- 
lón Taboada, en La Itustracion Gailega y  Asluriana, de Madrid; A  
Galieia, en El Ciclón, de Santiago; y  últimameme,—1892 y 1893,— 
Ós que emigran, A TJlla, etc., en El Eco de Galicia, de Buenos 
Aires. Citemo3, todavfa, algo más: Hivnno al apóstol Sanliago es, 
también, obra de Avelina, cuyo nombre, sin embargo, no hemos 
tenido el gusto de ver exi los estudios que conocemos,—premiado 
uno en certamen público,—citadores de Jos que cultivan el habla 
<3e nuestra región; y  eso que la cantora del Ulla ha dado á laprcnsa 
nlgo más y iriejor quo niuchos en aquéllos msncjonados.

Nada le im portará á Avelina Yalladares tal olvido, sin dnda invo- 
luntario, porque ella no ha ofrendado ante Helicón para quo sonase 
su nombre, ni tampoco tiene pretensiones literarias, condición que 
da más valor á su pluma, siempre bien cortada y  muy apreciable.

Su principal aspiración, sin ser esposa ni madre, se ha reducído ai 
cuidado y biene.star de su familia. ¡Nó! Ciiando la valla del decoro 
no bastaá contener nna sociedad arrastrada por el ansia de brillo, y 
-el hogar, nido de la virtud, se disuelve para vivir la vida do la calle, 
■del lujo, de la ostentación y del escándalo, verdaderos engendrado- 
res, en las últimas capas sociales, del odio cuyas desastrosas conse- 
cuencias estamos ya tocando, no es cosa reducida ó pequena, sino 
elevada, ejemplar, en los que, sin valerse de medios reprobables, 
podian recibir el homenaje de los grandes centros, sostener el fuego 
sagrado de las patriarcales costumbres de sus antepasados.

De ahi el que no haya en A velinala luehade las ingentes pasiones.
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E n  su hermosa descripción del pais del Ulla, canta con la misma 
tranquilidad y  placidez del inmortal autor de La vida del campo:

I)* est.e val deleitoso n’ un recuncho,
Loucuras d’ outro tempo recordando,
Ab horas docemente vou. pa&ando 
8in sentir que se van pra non volver.
E, libre d’ a  farándula d’ as vilas,
Qu' á mais d' unha cabeza henche de vento,
Deijo ahora corre-l-o pensamento,
V agar n' o campo que me veu nacer.

Por eao, ó pe d ' os freijos e ameneiros,
Adistraime ouservar como marohando,
Mil remuiños d’ espuma levantando,
O río fachendoso vai 6 mar;
Ou. n’ as herbas sentada da pradeira,
Como as rans garruléan n’a  sua oréla,
E o escaliño cai, que n' a  sedela 
Morde ó ancelo e rebrinca pra escapar.

No siempre, sin ernbargo, ha disfrutado de igual felicidad; que la 
no interrumpida dicha está vedada por I)ios al ser humano. Dice en 
o tra composieión:

Mas del destino la saña 
Amargó siempre mi vida,
Y hoy una hoja caída 
Soy ae su acerbo rigor.

Pero consignemos la historia de Avelina Valladares. Si corta, es 
honrosa y  digna de ser conocida.

Avelina Valladaros nació en Vilancosta, parroquia de San Vicente 
de Berres, provincia de Pontevedra, el 23 de Octubre de 1825, y  es 
hermana del que Labarta ha llamado Trueba gallego y  del malogrado 
escritor D. Sergio Valladares. Educada al lado de sus padres, los 
ilustrisimos señores D. Jasó Dionisio Valladares y  doña María de la 
Concepción Núñez, y  corriendo la misma suerte de ellos, en tiempos 
en que ninguna estabilidad ofrecian los destinos que aquél desempe- 
ñaba, ardia la nación en guerra, y  casi sólo en las ciudades se podia 
vivir, llamaba en todas parte3 la atención por su viveza, por su sim- 
pática flgura y  por sus naturales disposiciones. Aunque de corazón 
bondadoso y  dulce, tenia ideas varoniles: jam ás se ha permitido amo- 
rosas relaciones, ni, por más que respeta mucho el matrimonio, ha 
querido casarse. Con dotes especialisimas para ñgurar en elevada 
escala, ella, no obstante, conoció que su destino era la familia, y  á la  
familia tendria que consagrarse toda; asi es que, desde 1850, su re- 
sidencia constante es Vilancosta, hogar querido y común de sus deu- 
dos; hogar donde, en los años de 1859 á  1865, bajo )a dirección de 
su señor padre, primero, y sola, despuós, desempeñó la secretaria de 
la ju n ta  parroquial de Beneficencia de Berres, servicio que, á  instan- 
«ia de lasseñoras de la Asociación de Beneficencia de Pontevedra, le
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faé recompensado, por Real Orden i]ue expidié el ministrode la Go- 
hernación en 5 de Febrero de 1864, con la cruji de Benefícencia de 
segunda clase. En Vilaneosta vió morir á sus señores padres y  tres 
ancianas tias; alli, mas que hermana, ha sido madre y  madrina en Ias 
bodas de sus herrnanas, madrina cn los hautizos de los hijos deéstas, 
amparo, nervio y alma, en fin, detoda la familia.

Eco de ese medio arnhiente, su musa ha tenido por fuentes la re- 
ligión heredada de sus mayores, la patria y la amistad. Agradan 
sobre todo, tienen mayor intcrós que las otras produccioncs suyas, 
las que han sido más directamente inspiradas en el suelo nativo; 
aquellas, verbi gracia, en que nos le pinta con fieles colores, ó las en 
que hace resaltar la bombría de bien y la sencillez de nuestros cam- 
pesinos, ó las aconsejadoras dc que no sigan los inexpertos meniños 
á los que van á Ultramar, ond' andrómenas hai noit’ é dia. Yerda- 
deramente sentida y conmovedora es la poesia á que acahamos de 
referirnos; la hemos leido muchas veces, y siempre, asi en horas de 
tristeza como en momentos de satisfacción y alegria, nos ha emocio- 
riado. No se oquivoca Avelina al exclamar:

iQuén jioldera, naiciñaa d 'a  alrna,
Despaciño contarvos á solas 
O quc pasa (T a  rnar entr' a» olas,
0  que pasa d 'a ra a r  mais aláL.
iOaíito triHte. raortal defiergitño! 
jCanta docc íiueiún po~I*o vcntu!
[Cantos dias d' araargo Jamento! 
jCantas noitus dcnc^ra suidad!

No por estas lamentaciones, ni siquieraporque se la condene enér- 
gicamente, se cortará la sangria de la emigración; elia, por cl con-
trario. ábrese más de dia en dia. Y es que Ia humanldad rebusa con
frecuencia recibir las lecciones de la historia, y , después, llora los 
errores en que cae... y  que siguen no enseñando, á muchos, nada. 
¡Quó eonsuelo, empero, no determinaal ínfeliz desterrado el pensar 
que en su patria, á pesar de haberla abandonado, bay eariño para él, 
ya que en su patria se lloran sus cuitas!

A nuestros ojos, y  por niás que en literatura se crea qne una cosa 
es el escritor y  otra sus obras, Avelina Valladares, por sus virtudes, 
por su ingenio, por su sinceridad v hasta por su misma modestia, 
merece estimación mayor que esos literatos á cuyo nombre se baten 
palmas doquier, pero quo no ban dado ni dan tin soio paso que no sea 

. en busca de lo que á ellos pueda conveniries personalmente.

M . C a s t r o  L ó pe z  .

Buenos Aircst 25 de octubre, 1897.
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(Lugar: Hospüal de la vida—Sata de enfermos distinguidos)

grozar de la vida como es la vida,yo quiero sentir Ja infinita apetencia 
del oro, poseer el orjullo de los ricos avaros, amar la carne y  gozar 
de la carne, reirm e de los necios sofiadores qne febricientes van tras 
los aplausos y  los triunfos, gozar en los banquetes de Heliogábalo, 
pasar satisfecho por ontre las muchedumbres, erguida la cabeza, sin 
pensamientos en la m ente, que me molestan y  otnpalidecen, sin cari-
dad en el corazdn, dormida ei alma y  despiortos los sentidos.......

Poetas, filósofos...., soñadores todos, que en el martirio de vues- 
tros ideales habeis traído las congojas de la fiebre á  mi pobre espiritu, 
¡dejadme en paz!.... Las batallas que vuestras ideas han dado en el 
fondo de mi alma, han destrozado mis seneülos apetitos y  el plácido 
sosiego de otros días: ya no quiero más luchas en mi cerebro, y a tan  
sólo quiero adormecerme en el dulce placer de los fáciles deseos, y  
hacer que mi cuerpo debilitado por las fiebres del pensamiento goce 
en el banquete del vulgo los manjares de ia vida.

Ensueños que agitais mi raente, 
¡dejadme en paz!.... Yo vivia feliz 
sin vosotros en la dulce eornpla- 
cencia de mis sencillos deseos; vos- 
otros Uenasteis tni cabeza de 
ideales, y  el ideal me pesa como 
un fardo jnsoportable. Amor de 
glória, aspiración do belleza, de- 
ieites del arte , dclicadczas infanti- 
les de mi espíritu enformo, ¡dejad- 
me en paz!......

Mis ansias son infinitas; y  yo 
quiero vivir tranquilo, yo quiero

Y tú, Padre Eterno, Supremo Dios de bondad, tú  que siempre es- 
cuchas compadecido á todos los que reverentem ente te  imploran,
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o je  mi ruego, escucha mis lamentos, j  Yuelve á Ja vida á un pobre 
enfermo del alma que, á solas con su pensamiento, no supo gozar
todas ias riquezas que le has dado j  que disfrutan los demás......
Ellos, amantisimo Padre, habitan el valle, rodeados por la multitud, 
contentos j  felices, j  jo . . . .  jo  ilevo en mi alma la sed de las altu- 
ras, la sed inacabable de los que pretenden la realidad de sus sueños; 
j o  v o j subiendo la montaña j  la  montaña es escabrosa j  solitaria; 
j o ,  pobre soñador, v o j hacia la cumbre, porque dioen tiene reflejos 
hermosos, largos horizontes j  aire más puro; pero, antes de llegar, 
sufro j a  la nostalgia de los valles, porque presiento que allá arriba, 
en donde el sol brüla sobre las nieves, todo es soledad, todo sufri- 
miento j  todo frio....

P o r la copia,

F r a n c is c o  R o d iü ü u e z  d e l  B u s t o .

Cordoba (Rcp. Arg:.) 15 octubre de 1897.

V ista  p arc ia l de la  basílica de Lugo
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Llevaban á en terrar al ceraen- 
terio parroquial, el cadáver de un 
vecino del Pindo, Detrás de la fú- 
nebre couiitiva, envuelto en la ca- 
pa, pieza indumentaria indispen- 
sable en semejantes ceremonias, 
iba un hijo del muerto, llorando á 
<?rit,os por seu paíño, como aun se 
estila entre aquellas gentes sen- 
cillas.

Los accidentes del camino ba- 
cian difícil la marcha, y los cuatro 
hoinbres que cargaban la parihue- 
la ó Ityrnba, sobre la que descan- 

saba rígido el pobre flnado, teníarr que hacer con frecuencia, juegos 
de equilibrio para no descostiilarse.

A1 fin, uno de ellos, menos hábil ó rnás flojo, tropezó en una pie- 
dra de la senda cabruna, cayó de brnces tan largo como era, y el 
cadáver vino al suelo cstrcpitosamente.

A1 verlo el hijo en tan lastimosa situación, lanzó tm bcr'rid.o feno-
menal, que por poco tumba de espaklas al cnra que lo acom¡>añaba,
exclamando: Prohe men pai, que se matou.

Que esto es verdad puode decirlo mi amigo Miguel R. Oaamaño, 
actual cura del P ilar, que estaba allí de euerpo presente, aunque 
verdad trunca, porque la exclamación fué becha en otra forma; es 
decir, seguida de urr vocablo que yo no puedo estampar aqui.

F iia n c is c o  S u á r iíz  S a l g a d o .

Buetios A ircs, octub rc  de 1H97.
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UNA BUEN a ELECCIÓN 

(  E s t a t u a  d k  b a e k o , p o e  D .  I s i d o b o  B e o c o s  )
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Sé amipo de tu ainigo, sin ser- 
generoso, porque el menor daño- 
que ha de sobrevenirte, si genero- 
so fueres, es la poquedad de áni- 
mo y pérdida del carácter.

Por poco que to cueste, no ha- 
gas favores: la ingratitud vierie 
como necesaria consecuencia. Ob- 
serva cómo se nentralizan en ei 
mundo fisico las fuerzas de signo 
contrario.

No hay otras aflnidades en la 
familia que ias neeesai'ias para que 
la especie se perpetúe. Los pa- 

rientes no son peores, ni mejores que los amigos.
No imites el inodo do vivir do los hombres eruditos. Son demasia- 

do ignorantes de las cosas del mundo.
1)1 que agradecos el bien que to hacen, pero no lo tomes en serio. 

Bien recompensado est.á tu  benefacior con la satisfacción que siente.
No hables mal, ni bion, de nadie. Ur; pequeño elogio de la persona 

que te escucha, 110 te  perjudica; pero no extreme8 la lisonja, porque 
rebajarias tu propio valer.

No te prestes á  ser instrum ento de la vanidad ó el egoisino de 
otro, valga lo que valiere: no cedas: la más pequeña condescendencia. 
te hará vulgar.

Una simpleza que digas, basta para desvirtnar todo lo bueno que 
te  hayan oido en mucho tiempo. Habla, pues, lo necesario, y  na- 
da m&s.

No te acostumbros á discntir, disuadir y convencer. Em plea esaa 
energias en descubrir si alguno se a.provecha de tu s  errores.

A nadie cuentes tus peuas. Afemina mucho.
No dós limosnus: no pongas en tensión la cuerda sensible.
Si tienes atición á  ser capitalista, no confies mucho en tu propio
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esfuerzo. Busca el modo de apropiarte algro del trahajo de otros, y  di 
después que te lo has ganado con el sudor de tu  frente.

No temas la compaüia de Ios malos: entre ellos podrás conocer 
prácticamente si estas curado de tonterias.

No comas ni hebas más de lo necesario; estudia con inótodo: dedi- 
ca la menor cantidad de tiempo á los placeres, y  vencerás.

Jos£ M.a G a o .

Buettos A ires, noviem bre 1897,

D r .  d .  m i g u e l  g a k c i 'a  f e r n á n d e z ,

h i j o  d e  R i v a d e o ,  f k o v i .v c i a  d b  L o c o ,  y  On i c o  e e t r a n j e e o  q u e  h a  s i d o

JÜ E Z  DE l a  IKSTANCIA (U O Y  JL 'Q ILA D O ) EN  B lIE N O S  A lR E S .
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O i s 5̂ m a í ? p g í ' ' a f e

i

l i l a

(E N  UN TRA-Nv Ia  HAULABAN DOS

b s b a ñ o l e s  e n  voz b a j a , t  y o . . .  

e s c u o h a b a ):

— Aqnello estará muj’ variado? 
—Desconocido. La mura.lia de 

San Dieg-o, ¿recuerdas?... ?epulcro 
de nuestras risas de la infancia, 
desapareció. ¡Con cuánto entu- 
siasmo en ella, armados de hondas, 
a.pedreábamos á las gaviotas que 
en lo alto graznabanl Áhora somos 
nosotros los que graznamos: pe- 
dradas no faltan. La última que 

me asestaron hasta aquí me hizo rodar. Ya sahes qne mi suegro era 
mi socio: enloquecido el viejo con una bailarina, llevaba la casa á la 
bancarrota. Dispuesto á evitarlo, visité á la Lila, asi se llamaba la 
sirena, para ameuazarla con el destierro, con la m uerte, si era pre- 
ciso. Itfccibiómc en su gabinete en el momento que ueinaba las dora- 
das crenclias de sus cabellos finos: amable, me ofreció una silla;
graciosa, dejóme ver su3 dientes diabólicamcnte enlozados; por cau- 
sa de unos botones de la bata que, malos centinelas del pudor, no 
estaban en sas ojales...

( P a r ó  e l  t r a n v i a , t  l o s  n o s  a m ig o s  s e  b a .JA.RON.)

II

L O L A
(SuiilÓ UNA SEÑORA JOVEN, A MI I.ADO SK SENTÓ, Y RECATADAMENTE 

I.EYÓ UNA CARTA, DE LA CUAL, MIRANDO CON EI. RADILLO I>EL OJO, MÉ 

ENTERÉ EN l'A R T E .)

«La vida al lado de cse inarcader llegará á  serte imposible. Un
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Ijorizonte trazado con núineros que antipáticos anidan en una caja 
de hierro y alli tienen sus amores v alií procrean, esespantoso: tiene 
que lleg'ar un dia para ti en que no puedas respirar, porque la caja 
oprimirá tus pulmones; en que no puedas pensar, porque la caja 
aplastará tu cerehro. A1 calor de un alma enamorada, soñadora, la 
dor de la ilusión no se marchita, fructiíica hienes, fructifica dichas 
del amor nacidas. Del amor, sin el cual los hombres no huhieran so- 
ñado un cielo, y menos descrito un paraíso. Decldete, Lola...

(A c er c ó sk  k l  co hrauok  k n  d k m a n d a  d k l  p a s a .i e , r  l a  c a r t a  r á -

PIDAMKNTE PASÓ AL B0LSILI.0.)

Itl

L E L O
E1 mundo es una biblioteca, pensé. Gada ser huinano un libro; los 

más, desencuadernados. Y á pesar de que el Tieinpo es quien los 
desencuaderna, sólo en ei Tiempo creo; sí, sólo en ti, lazarillo son- 
riente de la humanidad, á la vez que su eterno sepulturero; sólo en 
ti, que airado pasas borrando con la diestra lo que afanoso con la 
siniestra creaste...

— ( P e r o  h o m b b e , r k p a r a  e n  lo s  a m ig o s , — d íjo m e  u no  sa l ü d á n d o -

M E.— PAItECE QUE VAS I.ELO.)
L k o po ld o  R a s a .

B uenos A ires, noviem bre del 97.

PUENTE DE ORENSE
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D. ANDRÉS MAKTÍNEZ SALAZAR, 
é í i m i o  h i s t o h i ó g r a f o ; d i h r c t o r  d e  l a  Biblioteca Gallega;

CHONISTA DK LA C o R U Ñ A .
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¡ QUÉ FASTIDIO !

(CUADKO AL ÓLEO DHL NO TA BLE PINTO B CALLECO D. JOSÉ B o U C H E T , 

ESTABLECIDO EN B u E N O S  A lR E s)
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h Sra. 0.a Ramona de la Peña de Castro López
N’ 0  SEU REG RESO  d '  A PA TR IA

jFeliz viaxc! ( l)  che dixen 
cando partiche con rumbo 
á  terra , á  sag rada  terra j 
cando lc fcuhe p ra Lugo.

E  bon viaxe tiveche, 
anque pagando o tribnto  
6 m ar, trocando a peseta^ 
d ’ o barco a  causa d* os tum bos, 

Chegache leda á  terriftaj 
chegache ó patrio  corruncho, 
as veiriñas feiticeiras 
do Mifto cabo dc Lugo.

A lí atopachc a saudc 
que non tiflas n este m uttdo, 
de modo que o mundo velio 
douche o que o novo non pudo.

|Q ué remedios hay ali! 
non hay ir,da un ano xusto 
que te fuche, e vés novifia, 
p ra  consolo d’ o tcu viu vo .

Son milaffres d? os airifios, 
aqueles airiños puros, 

d ’ aquelas herbifias santas 
c? os seus saudosos prcfumos,

Si, m ilagriños á' os aires 
que em balsam an o fiuncho, 
as rosas e carabeles 
e tan ta  frol que nT apunto .

M ilagres d ’ as ricas ágoas 
quc, nacendo n? un rincuncho 
veñcn pol-o montc abaixo. 
cntrc  queixas e murmuxos;

veften bulindo e brincando, 
m étense n ’ un acueducto 
p ra  p ara r  aió  n ’ as fontes 
a  encher cántaros e cubos.

M ilagres, cn ítn, que vense 
ouvindo gaitas e a truxos, 
e os him nos qu? a eito cantan 
tan tos paxariños xuntos;

ouvindo aqueles can tares 
qu* o pobo mesmo compuxo, 
e aquelas m esmas cam panas 
que ouviron nosos defuntos.

Ben veñas por estas te rras ; 
ben volvas por estes mundos, 
ondc se p ran tan  favorcs 
e se recollen desgustos.

Bcn volvas, señora, as tc rras , 
as terrifias d' os gaüchos, 
en donde si hay  pan fresquiño 
o hay tarnén acedo e duro.

Mais... me lcm bro de que hoxe 
meu tem a é darche un saúdo; 
e p ra  che falar de coítas, 
m illor é que pofia puato .

L üís DE VILAMELLE .
Buenos A ires, 26, Junio, 97,

^l) E l au to r  de estos versos dedicó á  la sefiora de C astro  Lópcz una chara- 
d a  cuya solución era: jFeliz viaje!
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tí

sl

(en tjn áldum)

Jü'J. C astro I^ó p e z .

E _  .

i

í f j o  creo con Kmilio Gastelar que el individuo de de- 
: terininada clase social sea rey de la naturaieza.

¡Preg'untad al hoinbre de qué es rey cnando, caido 
en el mar, Incha denodado con olas gigantescas como 
mundos y enfurecidas cual demonios, y  pide con acento 
angustioso, desesperante y  conmovedor, socorro al bajel 
casi inmediato, pero que, juguete de ellas, y sin timón 
que lo dirija, no puede facilitarle la salvación, tan vehe- 
mentemente deseada! ¿Qué rey es el hombre al ver impo- 
ten te  derruirse y sepultarse, al soplo de horrísona tern- 
pestad, el pueblo erigido con el sudor de la írente, si 
bien iluminado por sonrisas de cien gerieraciones? El 
hombre es tan pequeño, tan insignificante, que hasta no 
puede sostener, á través de los siglos, todo su pensa- 
miento, por más que su pensamiento aharque más que 
el universo, ni, tampoco, el fruto de su brazo. ¡Qué de 
pueblos, ayer destellos de ciencia, de arte y de industria, 
no se arrastran hoy por el lodazal de k  barbarie, olvida- 
dos de su poderío, empobrecidos y  miserables! ¡Quión 
sabe ló que, á  la acción invencible del incontnensurable 
tiempo, será de las naeiones que pasan hoy por cultas y 
civilizadas! No hay otro rey de la naturaleza que el 
Criador. Ni aún el hombre, que descubre los misterios 
de ella, y descubrióndolos, da al rayo dirección, pone 
por medio de metálicos hilos en instantánea comunica- 
ción los dos hemisferios, lee en los altos soles, baja á las 
entrañas de Ia tierra  para extraer factores de vitalidad, 
cambia el curso de los rios, barre montañas, pugna, en 
fin, por conquistar comodidades para su cuerpo y mayor 
luz para su mente; ni atin el hombre, digo, es lo más 
grande de la naturaleza. No Io dudóis: lo más grande, la 
reina de la naturaleza, después del Criador, es la mujer, 
ante cuya arrobadora belleza y fascinadores encantos se 
rinde el sabio, se inspira y  canta el poeta, soporta dnlce- 
mente sus rudas faenas el pobre obrero, derram a üores 
la virtud, y el malvado sacrifica su honra complacido.

. __
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mo m pa§a
Como s¡ la vida fuese un delito 

y  la longevidad un crimen, el 
mundo parece haberse conjurado 
contra ia vejez, buriándose de sus 
buenas lecoionos y  de los dulces 
frutos que la juventud saborea. 
Por más doloroso que sea confe- 
sarlo, deteniendo un poco la ima- 
ginación pronto [se eehará de ver 
que hav ciertas razones para que 
asi suceda.

La niñez, ignorante de su ori 
gen y de su fln, cifra en los juegos 
su risueña felicidad, en tanto que 

iosjóvenes, olvidados de su iníáncia, y  sin preocuparse de la edad 
viril ni de la senectnd, sneñan con proyectos fantásticos, aventuras 
y  amorios.

Los consejos que á su paso les da la experiencia ajena suenan en 
sus oidos como viento que desaparece; y , si ia inexorable parca no 
troncha prematurarnente sus alegres dias, reeihirán de sus inferio- 
res los desaires que han dado á sus maestros, y llogarán al término 
de la jornada como al otoño el árbol malo: sin brotes ni hojas, y  sin 
flores ni frutos.

I)e igual manera ó acaso peor concluirá el año viejo, no obstante 
su inocencia. É1 ha debido aceptar las desgracias 6 bendiciones que 
la naturaleza haya querido concederle, sin disgustarse por las unas 
ni enorgullecerse por Jas otras; no ha podido recibir leccionés de sus 
antepasados, porque todos babian m uerto ab intestato; ha repai'tido 
equitativam ente el calor y el frio, las íiores y los frutos cual corres- 
pondia á cada zona y  á  cada estación; ha oído resignado las murmu- 
raciones de los mortales sus eoetáneos, y  le han faltado tribunales 
donde justificar su buen eomportamiento; y , contodo eso, llega su 
ñltima liora y, por alabanzas, recibe de sus contemporáncos: las mal- 
diciones de algunos, el desprecio de muchos y  )a indiferencia de 
los más.
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En cambio, transcnrrida la tristisim a nocbe del tre in ta  j  uno de 
diciembre en qne se da pasaporte para el mundo del olvido al año 
caduco, aparece la anhelada aurora del primero de enero, mensajera 
de otro año. Ese dia vuelan las- felicitaciones por todas- partes, se re- 
únen las familias para congratularse mutuamente, se bacen mil vo- 
tos de prosperidad y  otras tantas promesas de dar otro rumbo á la 
nave de la  vida.

Los usureros escudriñan los medios de reparar sus pérdidas del 
ano anterior, ó acrecentar aún más su fartuna; los truhanes piensan 
reprim ir sus liceneiosas costumbres, para en tra r eo la vida del or- 
den j  de la moral; las eoquetas pi’óxirnas á  los- veinticinco, se deci- 
den á dejarse de gazrnoñerías y  á cazar algún simón; y ,  por fin, unos 
más j  otros menos, todos esperan mejor. suerte en el año injcjal que 
la de los precedentes. ¡Cuántos desengaños no se oontarán al acabar 
ése como los otros!

Así pasa la vida. Siempre deseamos suWrinft^a^lá.LSÍempr.e^dirigi- 
mos nuestras miradas á un mundo deíñftuoridxu. cíais»,dft;HMftStras 
inquietudos, atracción de nuestras aspipaciojtea, eeqtroi de todos* los 
deseos más vehementes, sin poder llegar nunca á )a perfécta borian- 
za, á la plenitud de lafelicidad.

C a y e t a .n o  A í. A l d r e y .

Btienos A ires, 17 de noviem brc de 1897,

COLEGIO-INSTITUTO D E CÉE,
FV N PA D O  r o i i  BL FILÁN TRO PO GALLBGO B l AKCO D E L e m A
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Industriales gallegos en Buenos Aires

DON OASIMIRO GÓMEZ

Ha dicho un escritor 
célebrc: “Los pueblos 
iueptos llevari la tum- 
ba en su mismo seno, 
m ientras que la indus- 
tr ia  j  el saber hacen 
á los Estados inmorta- 
les.“ Grande j  her- 
mosa es, por lo tanto, 
la industria, y  bay que 
tra ta r  de descubrir y 
enaltecer á aquellos 
conterráneos nuestros 
que en el cont.inente 
Snr - Americano des- 
plegan, con éxito bue- 
no, facultades extraor- 
dinarias en la produc- 
ción necesaria y  útil 
para los pueblos; que 

no honran á nuestro pais únicamente, hombres de ciencia, héroes, 
ñlántropos, artistas, sino también los Matias López.

Damos principio á nuestra tarea por el señor D. Gasimiro Gómez, á 
quien, antes que nosotros, dedicaron honrosamente pápinas enteras 
revistas j  diarios de tan ta  importancia como los titulados: La Pro~ 
dueción Naeional, revista de Peuser, El Pabcllón Argenimo, La 
Nación, La Prensa y  otros, de Buenos Aires.

E1 señor Gómez es fundador j  principal dueño de la mejor “Tala
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bartería y curtiembre" estableeida en la progresiva República Ar- 
gentina. Respecto de la descripción de Ia fábrica, remitimos al Iector 
á  la.s publicaciones mencionadas: á nuestro propósito basta consignar 
que dicha fábrica ocnpa el magnifico edificio que en la  calle bonaeren- 
se de 24 de Noviembre se señala con el número 2150; se divide en 
las siguientes secciones: Rivera, Correria, Charoleria, Tintoreria, 
Fábrica de Cojinillos, Aserradero, TalJeres de carpinteria y  herre- 
ría, Depósitos de materias primas, Depósitos de Artefactos, Coche- 
ras y  caballerizas y  Oficinas de contahilidad; mnévese á vapor, con 
dos motores de fuerza de 170 caballos; están en ella empleados 
cientos de hombres; hállase á la altura de las principales de Europa, 
<jue ha visitado mús de una vez el señor Gómez, y lieva el titulo de 
La Nacional.

Todos los productos de ella son trasladados á la espaciosa casa 
números 153 al 165 dela  callecentral do Baen Orden, conocida por 
Almacenes de venta, de cuya fachada exterior ofreeemos una vista 
á nuestros lectores, y en lacual existen, además, talleres de «Equi- 
jios militares, Recados y  aperos, Impresión de caronas y  baquetas,

PACHADA PRIXCIPAL DF. LO.S AI.MACENES Y  TALLERES
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TALLER Dl\ EQUIPAJES MILITARES
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Arneses y guarniciones, Sillas de montar, Balijas y  estuches, Pechc- 
ras y  . «En óatoe talleres -escribe I¿a Producaión jWaetoni'/
^rse ven -funeionar mátmiüas ingeniosas, cj-vie -ponen en movimiento 
namerosos oficiales. Y de esos talleres»—¿e dos de ellos pnblicaivios 
asimismo vistasT-.«salen artefactos que por la aseelqncia de los ínate- 
rjales un.ellos emploados y por ia perfecció.n con ,que están condui 
4,9$, honor.á laindustria nacional y justifican ja fama y $
orédito que gozan en el país y  en las naeiones limitroíes los articu 
los de los establecimientos industriales de Casimiro Gómez y  Cia.»

Debemos advertir qne esos artíc.ilos han sido inventados unos. 
perfeceionados otros, por el señor G'Mnez, qne hoy posee una p o s iti»  
fortuna, digna recompensa de la virtud del trabajo honrado, y  mii 
yeees más legitima gne la  jfieredafia, que aqtiejk pkg po cnesta #aedi- 
tacioues y  sacrificios y  aliorros.

Consignaremos ahora algnnos datos biográficos dei señor Gámez.
Vióle nacer, ep el ano 1851, Biascón, risueña aldea Aej áy-npte- 

miento deOotovad, inmediata al jardin de üaticia: Pontevodra, 3a 
cuna esclarecida de los Nodales y Gómez Charino.

Instrulase en un colegio de la ciudad del Lérez, cuando lo llamó á 
su lado un tío paterno que residía, inmensamente rico, en el puehb- 
d eP u n ta  de Cachu, próximo á Río de Janeiro: apenas tenía entoncer. 
la  edad de onceaños Casimiro Gómez; pero sus padres, atraidos por 
lo brillante del porveuir que se le ofrecía en Ainérica, y  de acuer'do 
co» ól: lo embarcaron ,en compañia de un deudo cercanp, para 1« 
dej Sur, E1 harco que los coudueia no pudo arribar á las costas del 
Brasil, infestado, como ]o estaba, aquel imperio, por la fiebre ainari 
lla , y los desembarcó en la capital del üruguay, desde donde el pa- 
riente se dirigjó al Paraguay, en que falleció á poco. Aeabados los 
yecursos que le. babían facilitado, Gómez, que se qqedara en Monte- 
yjd.e.o, entr.ó de dependiente, primero, en un almaGén, y iuego, por 
haber éste quebrado, en upa tienda. Gginado qu# hubo siete pqsos 
fuertes, se dispsso á saür para Rio ite /aneiro; ep las agepeias dc 
yapores, émpero, le objetaron fjue el biilete costaba más, y entonces 
lo  tomó para Buenos Aires, resídencia de un ajpigodel autor de sus 
dias. Aqui supo cjue su padre manifestara deaeos de que estudiasa 
para saeerdote, Bfáxijne cji^ndo uu típ earnal de nuestro biografia- 
do, en tastamente bajo ei que falleciera, dejara ai efepto una finca 

en tres mil duros, Sin osto, Casimiro Gómez podía seguir 
nna carrera cientlfica ó literaria, en virtud de la benófica fundación 
(hoy el Patronato de ella está á cargo del señor Montero Ríos) de 
aquel insigne santiaguós V entura de Pigueroa, Gobernador del Con-
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sejo de Castilla y  Patriarea de las Indias, uno de cuyos descendien- 
tes es el señor Gómez; inas optó por redimirse por su propio y  úuico 
esfuerzo y —¡lo que es la fuerza de voluntad! —hubo de conseguirlo: 
colocado de aprendiz de «talabartero* en Buenos Aires, de ésto llegó, 
al cabo de los años, y  á fuerza de constancia, de su buen tino, de su 
laboriosidad, y  libre de vicios que envilecen, á ocupar la brillante 
posieión que ocupa.

cOasimiro Gómez,—escribe El Pabellón Argentmo—además de 
tr&bajar para su industria, se ka sacrificado para los demás de su 
gremio. Ha bat.allado como todos los fundadores del Centro Industrial 
A rgentino, del que fué vicepresidente y  miembro del'Consejo de Ad- 
ministración de la Unión Industrjal.—¡Perteneee á la gnardia víeja 
de nuestros industrialesl»

A nuestros compatriotas ha prestado también servicios importan- 
tes, fig'uranilo dignamente en las Juntas Directivas de las so dedades 
•españoias de más importancia y en otras oomisiones formadas con 
fines va patrióticos, ya cai'itativos.

Volvei'emos, para concluir, á La Nacional.-, que nós héiiios olvida- 
do de hacer una cita muy signifieativa: los articnlos de aquélla han 
sido objeto de calificaciones honrosisimas en varios concuisos á que 
fueron presentados; en uno de ellos—la última Exposición universal 
de Paris -  nada menos qne de prim er prem io.'

Don Casimiro Gómez es de aquellos hombi’es cuya labor ha inspi- 
i'ado á nuestro querido amigo Eladio Fernández Dióguez estos her- 
mosos endecasilabos:

No sólo ante  e¡ a lta r, üam a divina.
Encieüde el corazón, quu hay un cxtrem o 
A.ún rnás alhi del ámbito tíagr&do,
Eorquc andamio, tallcr, fábriua y niina 
Son o tros tan tos temploa. do al Supremo 
Tribútage homenaje, el ruás preciado.



5 6 A i .m a n a q u e  G a l l e g o

(N A R R A C IÓ N  AM ERICANA )

A mi amig:o D, Manuel 
D . N aveira .

En uno de rnis frecuentos viajes 
por la campana, tuve oportunidad 
de llegar al pueblo de X, y  acor- 
déme de que por alli cerca vivía 
Ped ro Cerdeiras, amigo y  paisano 
rnio.

Una vez terminados mis queha- 
ceres mandé avisarle por un chas- 
que, j  al mismo tiempo le pedi su 
carruaje para ei siguiente dia 
temprano, con objeto do ir  á  visi- 
tarlo .

Desde por ia  mafiana esperaba 
el ansiado vehlculo á la puerta del 

mal llamado «Hétel» ,en que me hospedaba, y, para, distraerme un 
poco, púseme á  pasear por la vereda. Observé que junto al poste de 
la esqninaballábase sentado un mendigo completamente desarrapado; 
su físico inspiraba conmiseración: ambas piernas torcidas, mutilado 
el brazo derecho, la boca torcida, nno de sus ojos casi salido de su 
órbita; en una palabra, sn aspecto era por demás repugnanto á la 
vista.

Como bien dice el adagio que «quien espei'a, desespera», yo estaba 
impaciente por salir dei pueblo y, á i3n de hacor más breves las horas 
y movido por la  curiosidad, acerquéme al mendigo, y  entregándole 
nnas monedas de cobre, le pregunté la causa del lamentahle estado 
de su cuerpo tan contrahecho.

—jAh! n iño—me contestó' con marcada am argura—muohas faltas 
tenemos que pagar en esto mundo, y  yo, el más infame de sus habi- 
tantes, sufro resignado el castigo que Dios y los hombres me han
impuesto1  Dios pague á Vd. su limosna v le ilumine en elcamino
de la vida.

Dos gruesas lágrimas humedecieron sus mejillas.
La forma correcta de la expresión denunciaba en él á  un hombre 

de mundo, transformado en un desgraeiado por la fuerza de la fata- 
lidad.

Insisti nuevamente en mi pregunta; y  ól, apoyándose sobre sns 
muletas, levantóse con resnelta actitud de mareharse, y me dijo:

— Todos losaben, cualquiera le contará mi negra historia
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Con lo cual se alejó dejándome inoditabundo. E1 hotelero, un ge- 
novés bonachón, vino á sacarmo de mis cavilaciones, diciéndomer

—Señor, acaba de Hegar el tilburi de la Estancia, el cochero trae 
esta tarjeta.

— Me alegro, á fé que tardaba ya. Oiga, señor ttiovanni, ¿conoce 
usted á aquel pordiosero que está cruzando ahora la calle?

—Cómo nó, señor; ¡quién no conoce en este pneblo á  Pataszam- 
bas!

—Parece que en sus buenos tiempos fué un gran granuja; ¿sabe 
usted su historia?

—¡Vaya si la sá ! pero nadie mejor que el señor Cerdeiras puede
referirsela, y con todos sus pelos y señales. El ha sido testigo de los 
hechos y á ól, ese diablo cojuelo, debe lo poco que su cuerpo vale.

A1 tro te  largo del manearrdn, eomo decía mi novel cochero, un 
tupé indigena, oriundo de las tribus del Chaco—cruza.mos las solita- 
rias calles del pueblo en direccién al caudaloso río que lo eireunda, 
el que atravesamos en amplia balsa, sin molestia alguna. A1 principio 
seguimos huen trecho su orilla izquierda, toda ella festooada de innu- 
merables sauces cuyas ramas azotaban nuestros rostros; luego nos 
internamos campo a.dentro, donde pude adm irar una vez más esas 
inmensas planicies tan comunes en esta parte dcl continente, no al- 
canzando la vista á distinguir las extremidades quc se confunden eon 
el lejano horizonte. Allí por vez primera conoci al verdadero gaucho 
que en fogoso cahallo criollo con el lazo prendido al recado y las 
boleadoras arrolladas á  su cintura, recorria el campo en diversas di- 
receiones vigilando la hacienda. Llegamos al prim er puesto, y  mien- 
tras mndaban caballos, tuve curiosidad de conocer aquella misera 
choza—rancho—construida con maderas y  barro y techado de paja 
brava, y  que era habitada por corta íámilia, cuya principal ocupa- 
ción consistia en la vigilancia del ¡lortón principai que daba entrada 
al campo y  el cuidado de nna buena majada de ovcjas. Continuamos 
riuestro camino, y como el viaje m epareciera yam uy largo, progun- 
té  ai cocbero cuanto falta ba para Ilegar á la Estancia.

—Aurita mesmo yegamos, en pasando aqueya cuchiya.
En ese momento nos cruzamos con arrogante jinete montado en 

brioso alazán, qaludándonos con marcado acento sajón.
—¿Quión es ese?
—N osé, señor, es un nación que vino hace poco pá estos pagos,
A1 Hegar á lo alto de la cuchilla, pequcña ondulación dc terreno, 

me dijo apuntando con el látigo:— Allí está la casa del patrón.
En cfecto, allá lejos, easi confundióndose en ia linca del horizonte, 

veiase espesa arboleda de eucaliptns ocultaudo blanca easa que eomo 
medrosilla paloma se cobija en el bosquc umbrio. Una y  otra vez 
abrimos y cerramos las tranqueras, pasamos alambrados hasta que 
al fin nos eneontramos en !a Estancia, donde mi amigo Pedro me 
esporaha con impaciencia. Recihióme eon las mayores muestras de 
carino y  me colmó de grandes atenciones.
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—Mirá, ché—le dije, haciendo uso de los modernos criollos -  para 
venrr hasta aqui, es necesario que medie una gran amistad como la 
nuestra. En todo el día no tomé más alimento que unos 'flambres que 
en previsión traje en esta eaja.

—Ahora mismo te vienes ai comedor, y  asi te presento j a  á, mi 
señora j  á los niños.

—Con muchisimo gusto; pero no tomaré nada hasta la hora de 
cenar; cuando más un poquito de té j  unas galletitas.

Me presentó á su gentil esposa, gallarda hija del Ferrol, que, á 
pesar de sus veintiocho años j  tres bellisimos hijos, estaba aún her- 
mosa v encantadora. Esa era toda la familia de mi amigo j  con ella 
constituia un hogar feiix. En seguida ¡lasamas á Ja azotea dei mirador, 
desde donde la vista abarcaba la inmcnsidad de aquel campo, en el 
que pacian grandes rebaños de ovejas que semejan á blancos lirios 
esparcidos por la verde pradera.

La casa, espléndida mansión seiiorial, ocupaha la parte más alta 
de una barranca, á cujo pié corria rumoroso arrojuelo formando 
hermosisimas cascadas. En su construcción habia imperado más el 
refinado gusto de las ciudades que las comodidades de una casa de 
campo: era un verdadero chalet, Completábase aquel edificio con 
grandes galpones j  otros anexos m u j necesarios en los modernos es- 
tabiecimientos de campo.

A mis preguntas, un tanto indiscretas, de si todo aquello era de su 
propiedad, j  si eran esos edificios obras de su ingenio; á mis ealuro- 
sas felicitaciones por verlo en tan esplóndida situación, rico j  feliz, 
contestóme solamente:

—En todo ello h a j algo de trágico, que se encierra en lúgubre 
historia.

Iba á replicarle. cuando se presenta una chinita que con encan- 
tadora coqueteria me ofrece un matecito.

—(iracias, no tomo.
— ¡Cómo!—me interroga mi amigo—después de tantos años de 

residencia. en este país, ¿no aprendiste á tomar mate?
—Qué quieres, nunca lo he probado. Demasiados vicios tenemos 

los de las ciudades sin que le agregoemos ese. Además, te  lo digo 
con frampieza, tengo la aprensión de que la boquiila es germen de 
muchas enfermedades.

—No te falta tu aigo de razón, pero creo que o tra aprensión se 
antepondrá á esa, j  es el dieho vulgar de que “el que torna mate j
come zapallo no vuelve á su tie rra  natal, y tú   como piensas
volver á nuestra inolvidable Galicia!... .

—Me tienen sin cuidado esas supersticiones; m u j bien sabes que 
ningún caso hacia ni bago de tales tonterias que corren parejas con 
la aversión á todo lo que se hace en los dias m artes, viernes ó treces.

Descendimos de aquel agradable observatorio, porque era llegada 
la hora do eenar.

Un espléndido batiquete á estilo de nuestra tierra , que empezó 
con el legendario caldo de berzas j  terminó con el clásico requesón, 
hizonos recordar nuestra vida infantil, j  para m ajor encanto, la 
señora de mi buen amigo tocó en el piano variados trozos de música
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gallega, que alegraron nnestro espiritu, trasladándonos en alas del 
pensamiento á nuestra querida

Más tarde pasanios al eseritorio, único departamento que me faltaba 
visitar. A1 entrar Uamaron poderosamente mi atención dos grandes 
retratos al óloo: uno era de un hoinbro como de cuarenta años, rostro 
simpátieo aunque de facciones un tanto duras; el otro, de una inujer 
joven, una niña en la plenitud de su hermosura, tipo genuinameirte 
sudamericano, grandes ojos, negra cabellera, labios sonrosados, tez 
ligeramente morena, en una palaljra, una beldad.

Tupido crespón los ocultaba dejando ver claramente esta insr.rip- 
ción: John Moorlon—Maria Mercedes Riamar— Biciembre 6 
de 18...

— ¡Qué significa esto!—exclainé en voz alta—jtjuiénes son? ¿murie- 
ron los dos en un mismo día?

—Eso es lo que voy á eontarte, j  con ello satisfaré tu curiosidad 
de esta tarde. •

—líabla, soy todo oidos.

*
* *

Hará cosa dedoce años, al poco tiemjjo de llegar á est.e país, conocí 
á Mister Moorion siendo vo tenedor de libros de la easa FernAndez 
Hermanos, de Buenos Aires. Este inglés, pues tal era su nacionaM- 
dad, hacíaallí sus operaciones mercantiles de inás importancia y  pa- 
sábase largas horas de charla conmigo, ora eonsultándome algún ne- 
gocio, orahaciendo sus cálculos j  combinaciones. Por aquel entonces 
compró este campo con objeto de fundar en éi un establecimiento 
ganadero que pudiera tomarse como modelo entre los de su clase. 
Propúsomc su adininistración, y despucs de mucho cavilar, j  tenieado 
en cuenta que acababa de easarme, j  el sueldo apenas si me era 
suficiente para los gastos más necesarios do la vida, acepté. Un año 
<iuró lo construcción de este edificio j  sus anexos; dnrant.e ese tiempo 
Mr. Moorlon hacía frecuentes viajes á Buenos Aires, unas veces para 
comprar animales finos, otras para ocnparse en mandarme los mate 
riales necesarios, j ,  por lo general, para su oeupación favorita en 
los bancos j  la Bolsa. En uuo de osos viajes conoció á la señorita de 
liiam ar, hija úuica de distinguida fainilia que brilló mucho en los 
graades centros sociales de la capital; pero su fortuna habia venido 
tan á menos desde la mnerte de la. inadre, que, deciase, el iiatnbre 
empezaba á hacerse señora de aquella casa; pues el padre, arruinado 
eu esa maldita Bolsa j  m u j afecto á las casas del tapete verde j  
mujeres alegres, habia derrochado completameute toda su fortuna, 
no preocupándose para nada de su liija única.

La necesidad obligóle á hipotecar su casa, j  por medio de unjoven 
llainado José Guerlain,' cajero del Banco de la Provincia j  amigo de 
la familia de Riamar, propuso la operación á Mr. Moorlóu, quien, 
movido por ese espíritu práctico tan peculiar en la raza sajona, quiso 
conocer la casá, j  en ella halló á la bellísirna niña, de la cual que- 
dó prendado. |/il hipotecó la finea...; pero la casera á su vez lo 
hipoteeó á él!—A1 poco tieinpo concertáronse las bodas; el enlaee
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constitujó una verdadera fiesta social. Aqui vinieron á pasar unos- 
dias, los que llamamos luna de miel, regresando en seguida á Huenos 
Aires, llamado por su suegro parasalvar del presidio al joven Guer- 
lain; pues habiasele descubierto un importante fraude. Mr. Moorlón 
no solo pagó todo é hizo que quedase en silencio el expediente, sino 
que le ohtuvo nuevo empleo para contador de la sucursal delBanco 
Nacional de X .—Terminadas las instalaciones de esta Kstancia y 
amueblada la casa con todo el eonfort necesario, vinieron á pasar 
aquí todo el verano, que prometia ser una eternidad de dichas y 
felicidades. De tarde en tarde los visitaba el joven Guerlain, al 
principio; pero esas visitas hicióronse tan frecuentes como largas, 
quedándose aqui varios dias sin razón ni causa justificada. A cual- 
quier otro menos á un Mr. Moorlon hubiese extrañado esa afectuo- 
sidad que el mocito expiicaba ser como una prueba de gratitud á su 
bienhechor y  antigua reiación de familia. Yo no aceptaba esa expli- 
eación; empecé por sospechar, dados sus antecedentes, si estaría es- 
tudiando el modo de efectuar algún robo; pero al cerciorarme que 
la señora y  él pasaban largas lioras hablaudo solos y solos salían á 
pasear mientras nosotros nos ocupábamos de los asuntos de la Es- 
tancia, comprendi qne alli no habia que vigilar á un ladrón de los 
dineros sino á un iadrón de honras. Me era imposible vivir en esa 
eterna incertidum bre, la duda me consnmia; un día quise saber de 
qué hablaban, los espié como á criminales, y  cuál no seria mi sor- 
presa al oir decir á Maria, riéndose, que ella 110 se había casado 
con el flemático inglés por cariño sino por sus riquezas, con las que 
salvó de la ruina la casa de su padre v el buen nombre que tenían 
ante lasociedad. No quise oir más, comprendí cuán desgraciada cra 
ella y temí por la bonra de ínister Moorlon,—Con toda mi ahna 
odiaba á Guerlain; llegué á negarle el saludo; mister Moorlon, en 
eambio, cada día estaba más afectuoso con él. Las cosas habian lle- 
gado ya á tal extrem o que era cosade jugar el todo por el todo: los 
peones de la Estancia murmuraban, hablaban no só qué de besos... 
de abrazos... y  alguno sere ía  á espaldas de su patrón. E ra necesa- 
rio arranoar la venda que cubria los ojos de Mr. Moorlon. ¿Cóino 
hacer?—Mis indicaciones de que fuese á  Montevideo eon la señora 
á tomar los baños, 110 eran oídas; la  señora no queria. ir y  sus de- 
seos, sus caprichos eran leyes para sn marido. Busqué pretextos
para disgustarme dei todo con Guerlain, quería alejarlo de aqui......
¡fuó éstoen vano! Conscgni, sí, disgustarmc con él, pero eso meaca- 
rreó los enojos do ella.—A1 fin, no sé si Mr. Moorlon llegó á com- 
prender algo, pues notélo muy contrariado y que dió orden de vigilar á 
aquel falso amigo. Al saber yo esto ie dije que bien estaba, pues la 
prudencia aconsejaba guardar la viña; ól uo sé si entendió el refrán 
ó aparentó no comprenderme.

E1 6 de diciembre por la tarde, bacia mi calor sofocante; acababa 
de levantarse de dormir la siesta el liijo de la nebulosa Inglaterra, 
oilo por prim era vez dirigir amargos reproeiies á  su joven amigo por 
su haraganeria y  el abandono en que tenia su einpleo, llegándole fre- 
cuentes quejas de su jefe. La atmósfera estaba cargada, pero no 
le iba en zaga el mal huinor de Mr. Moorlon; en las nubes^acumulá-
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base la electricidad de una torm enia próxima á estallar, en el pecho 
deM r. Moorlon juntáhase ráhia. Los reproches dirigidos á  Guerlain 
debieron llegar á oidos de ia señora, la que, contra su costumbre, 
aquella tarde no salió de sn hermosasalita situada en elprim er piso 
mirador. Salí á dar órden de recoger algunas haciendas, y cuando 
regresaha, ya so vislumhraban los prim eros fulgores del relámpago 
y  oiase lejano el sordo rumor del trueno: se nos venia encima una 
vordadora tcmpestad; pero en el alma de Mr. Moorlon rug iao tra  más 
horrible: sus ojos ianzaban chispas, y  de su boca salian guturales 
aullidos como los do una ñera. Dióme orden terminanto de que esa 
misma noche pusiese todo al corriente, puesto que había resuelto re- 
g resar á Bucnos Aires al siguiente día. Yo trabajaba en este mismo 
escritorio y él paseaba á  lo la.rgo, pa.recia un tig re  feroz encerrado en 
su jaula: en trab ay  salia con frecueneia, mesándose los cabellos, iba al 
patio á tomar el fresco y en un momento, cual si ]e atacaseun acce- 
so de locura, subió á  todo correr ias escaleras que condueen al mira- 
dor. La torm enta arreciaba, los relámpagos y  los truenos sucedianse 
sin intorrupción y  ia lluvia eaia á to rren tes. Apenas habia transcu- 
rrido un cuarto do hora desde la salida de Mr. Moorlon cuando oí 
fortisimo golpe como si derribaran una puerta y  al instante un pe- 
sado cnerpo que se desploma desde el primer piso del mira.dor, ca- 
yendo en la barranca del arróyo. Lastimeros ayes se apercibian entre 
«1 rumor de la tempestad; llamé á los peones y  corrimos al lugar de 
donde partían esos desgarradores gritos. A Ia vivísima luz de los re- 
lámpagos vimos flotar en las turbulentas aguas del arroyuelo el 
euorpo de un hombre que aún pedía socorro!... E ra la voz de Guer- 
lain! Estuve indeciso unos momentós, luchaba mi alma enlre el deber 
de la conciencia y  el de la conmiseración hacia ese desgraciado. Por 
fln, lo sacamos cumpletamente magullado y  sin sentido. No acertaba 
á  explicarme bien todo lo que veia: aquel cuerpo horriblemente trans- 
formado, lavontana del gabinote dc la señora abierta; ¿qué había su- 
cerlido? ¡Algún dram a terrible acababa de desarroilarse allí! Volví 
inmediatamente al lado de Mr. Moorlon y lo hallé ya en mi escrito- 
rio, con la faz desencajada; no hablaba, lanzaba rugidos sordos entro- 
mezclados eon alguna palabra en inglés. Observé que no tenia su 
revolver del cual nunca so separaba; ofrecile una copa de tmsky, y  
cuando la llevaba á los lábios, oyóse una detonación.■—¿Quó es esto, 
Dios mio? grité, á  la vez que Mr. Moorlon dejó caer la  copa y aga- 
rrándose la cabeza con ambas manos exclamó:—|Se ha bechojusti- 
cia! Corro en bnsca de datos, y la servidum bre me informa que la 
detonación partió dei cuarto de la señora. Entro allí, y  veo á la pobre 
tendida en su lecho nadando en sangre; me llamó por señag y entre- 
gándome un papel para su marido, me dice:—Soy una criminal, lo
engañé  Córra, por Dios ¡salve á José  arrojado por esa ven-
tana!  ¡Dios mío! ¡perdonadme!......

Tales fueron sus últimas palabras; aun empunaba en la diestra ol 
revolver de Mr. Moorlon. ¿De dónde había sacado csa arma? ¡Ah! ól 
no quiso ser asesino, no quiso matar á  la adúltera, le dejó el arma
para que ella se quitase la vidal  Salí de aquelia lúguhre estancia
con objeto de entregar á Mr. Moorlon la carta de su mujer; no había
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entrado aún en el escritorio cuando suena otra detonación que me 
dejó casi petriíicado. Pasada la prim er impresión corro sin saber á 
d'ónde, halio cerrada la puerta del gabinete de Mootlon, la que tuve 
que echar á bnjo: alli me encontré ante ei cadáver del qne, más que
jefe, habia sido un arnigo mio. Lloré como un niño ante aquel
cuerpo inanirnado; no podia, no quería creer en tan ta  desventura. 
En su mesa hallé un sobre á mi dirigido: en él estaba su testamento
ológrafo; por nna do sus cláusulas legaba á su “único y leal amigo11
esta Estáncia con todo lo perteneciente á elia. Ese amigo era yo. Ahi 
tienes mi fortuna envuelta en tan trágica historia.

Transcurrieron algunos momentos de silencio sepulcral hasta que 
preguntó:—¿Y quéfin tuvo ese desgraciado de Guerlain?

—Abi auda el pobre pidiendo limosna de pueblo en puoblo, llorando 
su desgracia y  su negra ingratitud. Hoy conócesele únicamente por 
el sobrenombre de Pataszambas.

J u l io  D á v il a .

Btienos A íres, octubre 12 de 1897.

AGÍLIDAD DB BAILARINA

(  C ü A D R O  D R  t ío U C IT fiT  )
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Industriales p lltfo s

D. MANTTEL A. SALG-UEIRO

<EI a ríe , dicen algunos, es la manifestación de lo iníinito y  lo 
eterno: la industria, la satisfaceión de las neeesidades do Ja vida: 
aqnéJ es Ja poesai; ésta la prosa; nnirlas es profanar lo más santo y  
puro del corazón del Jiombre.

»Los que tal dicen empequeñeeen el arte  y  desconocen Ja podero- 
sa influencia de Ja industria eu el desarrollo do nuestra especie. La 
industria es Ja emancipacióngradual del hombre, el genio que sin 
cesar le dirige de lo finito á lo infinito.»

Asi escribe un sahio español de nuestros dias: Pi y  M argall.
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Y consigna, por su parte, o tra  poderosa inteligencia:
«Los pueblos ineptos llevan la tumba en su mismo seno, mientras 

que la índustria y  el saber hacen á  los Estados inmortales.»
Lomismo pensamos nosotros. L a  industria, como el arte , es crea- 

dora, y ,  muchas veces, es el a rte , ó sea la belleza, además de lo útil.
Por eso admiramos la industria de igual manera que á la  ciencia y  

al arte; y  por eso, y también porque, cual recuerda Curros Enriques, 
«está por cantar la epopeja del trabajo», y  para levantar acta 
del progreso que la A.mérica del Sur debe á nuestros paisanos, nos 
hemos decidido á dar á conocer los industriales gallegos.

Uno delos principales es e iS r. D. Manuel A. Salgueiro. Haremos, 
pues, un esbozo de su biografia.

E1 Sr. Salgueiro nació en Gondomar, ayuntamiento del mismo 
nombre, partido judicial de Vigo.

A Buenos Aires vjno allá por los años de 1864 ó 65, con muchos 
conocimientos en farmacia, á la cual se habia dedicado desdeniño en 
la  capital de su provincia, Pontevedra, y  en Bayona de Galicia. Y, al 
venir, se colocó en la denominada El Siglo, del Sr. González Garaño.

Cuenta un biógrafo de Salgueiro que, «á los cuatro años de su es- 
tancia en la farmacia del Sr. González Garaño, ya nuestro compa- 
trio ta , en fuerza de snma economia y  contracción, ccsteaba la carre- 
r a  de farmacéutico á uno de sus hermanos, haciendo venir de Galicia 
á  otros tre s , y  gestionando para ellos buenos acomodos, al par que 
propendiendo á  fomentarles, á costa de grandes sacrificios, desaho- 
gadas posiciones.»

Incansable en el trabajo, y  conceptuando que la fabricación de 
cola seria conveniente así á  este pais como para el que la emprendie- 
se, se asoció á otro, ya  que él no queríaabandonarlabotica, con el 
objeto de explotar esa pasta pegadiza, estahleciendo los talleres á in- 
mediaciones de Barracas al Norto. La empresa, empero, fracasó á 
conseeuencia de no haber estado al frente deella el Sr. Salgueiro; y , 
al fracasar, perdió éste una considerable cantidad de dinero.

Por o tra parte, su principal, Sr. González Garaño, no realizaba 
compromisos de mejora de recompensa que con él había contraido, y  
entonces nuestro comprovinciano se decidió á  establecerse por modo 
independiente. Fundó la farmacia conocida, primero, con el nombre 
de Colón, y  despues por el de Ricort, que estuvo situada en la anti- 
gua calle del Temple, hoy de Viamont, núm erosl83 y  185.

Sin abandonar la farmacia, emprendió, allá por el año de 1877, 
«la magna y  reproductiva empresa de la fabricación de agua en 
pornos, p arae l juego de carnaval.» La emprendió con éxito magnífi-
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<ío, comoque, á poco, abandonaba la botica, menos productiva, y 
comprando la fábrica de lostubosú  pomos paraque hacía el agua 
olorosa, se dedieaba únicamente á e s ta  industria, hoy en su clase, la 
primera entre todas las de Sud-América, ya por lo pcrfumador é ino- 
lensivo del agua, ya por Ja eieeancia de los pomos que, de plomo, 
pero parecidos á estaño por virtud de un procedimiento de queel se- 
iior Salgueiro es autor, la contienen.

Los pomos del Sr. Salgueiro, de los cuales se venden cada año dos- 
cientos cincuenta mil docenas, llevan el nombre de Las Bellas Por- 
teñas, y  la fábrica de ellos, en que están empleadas más dedoscien- 
tas personas, se niueve á vapor, siendo la.s máqninas, en susmúlti- 
ples aplicaciones, debidas en no pequeña parte á lcs estudios que ha 
efectuado el propietario, quien acaba de aplicarlas á hacer cápsulas 
para cerrar hotellas y cajas de hierro del sistema Vetere, destinadas 
á  guardar caudales.

Tal es el industrial que, á fuerza de inteligencia, laboriosidad y 
constancia, ha eonseguido poseer una fortuna, no por ambición, 
sino enelnoble afán deasegurar un decoroso porvenir para sus hijos, 
por los que siente verdadera idolat.ria, y á los euales da instruceión 
y  educación esmeradlsimas.

No menos digno de encomio es por su araor á nuestra región. 
FA Gallego, con fecha de 21 de Marzo de 1880, en nn artículo fir- 
inado por Cisneros Luces, le Ilama «entusiasta gallego y distánguido 
fundador del Cenlro establecido en Boenos Aires.» Dice, además, que 
la denominación de Cenlru Gallego cs pensarniento de Salgueiro, y 
pone de relieve Ia abnegación empleada por nueslro cnnterráneo en 
aras dol esplendor de aquella sociedad, ntalograda porcausasque en 
otra ocasión señalaremos. De la prim er jnn ta  de ella fué secretario 
el S r. Salgueiro; importantes cargos signió desempeñando en comi- 
siones de la propia corporación y  otras muchas, y en la actualidad 
es presideute honorario de la Asociación Iíspañola de Socorros Mu- 
tuos de la parroquia de San Bernardo y soeio, tanibiéu de lionor, del 
Museo de Productos Naeionales Uftión Industrial Argenlma, asi 
como presidente de la Comisión de productos argentinos en el Museo 
Oubernatis, de Roina.

Consagrado al sostén y progreso de su fábrica, al culto de Ja fami- 
lia, á remediar, caritativo, las neeesidades de nmcbos, y al engran- 
decimiento de las sociedades á que pertenece, nuestro querido amigo 
el Sr. I). Manuel A. Salgueiro, hombre ilustrado y  de maneras dis- 
tinguidas, es uno de losgallegos qne hacen honor á nuestra coionia.
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Os derradeiros druídas

Non vos riás si vos falo 
de cousas qc non son xa, 
si para  o pasado os ollos 
virando qero lem brar 
outros hom cs v outros tem pos, 
outros usos y o u tra  idá. 
A nduriña v iaxeira  
q-o mundo correndo vay , 
x a  non topa o m cigo niño 
nas polas do cas tan a l, 
m ais nos buracos das pedras 
ou nas toupciras do chan.

o n iñ^ dos p o e ta s— 
ru liñas da solcdá— 
son os m enhires y-os cas tro s , 
as trad ic iós y-o alalá — 
a s  cousas qe nunca fono 
y-as cousas qe non son xa.

N-un morno rum or dc bagoas 
chega o qeixum e dos p inos, 
y a lua  ru b e  no cco 
paseniño, paseniño.
P o l ' a  m ontana cnriscada 
v an  pouco e pouco subindo

un vello de branca barba 
y-unha nena q -éun  fcitizo.
Ela levtt os p6s dcscalzos, 
o cabelo departido, 
feixe de funcho na man 
e fouce d-ouro  no cinto. 
Cheeado á  curae sag rada  
o vello sentousc e dixor 
n' e s ta  m ontan i os avós 
fíxeno scus sacriftcios 
n ' hora q* ouvcan os lobos, 
choni a  rula e canta  o grilo .
As a n e m a s  q e  l a v a b a n  

p o l - a  m o n t a a a  fuxindo 
v iñan A s u g a r  f a m c n t a s  

o s a n g u e  roxo do a n i ñ o  

y - a  q e n t a r s e  n a s  f o g a t a s  

e s m o r e c i d a s  de frío.
Fono caindo os pctrucios 
y o seu derradeiro  fillo 
veu m orrer no plenilunio 
sobre a  m ontana dos r ito s ,
F ai d ollos pechos, rapaza , 
ca fouce sa g rada  un círcolo, 
pon sete polas dc funcbo, 
da  na te rra  sete bicos 
e canta  o canto dos druídas, 
o a la lá  dos sacrííicios.
B aixou a  te s ta  solenc, 
e da longa barb a  os fios 
fixéno-lle sobre o peito  
com-un sudario  de liño, 
y envolvcito  a ' il m orreusc 
cum prido o r ito  druídico,
A  caron sen tada  a  nena 
dc néboda c íuncho fixo 
sctc m onics por iguales, 
a  fouce a rrancou  do cinio 
y-os ollos se lle pechano 
com ’ 6s ten ro s paxai iños, 
qc vanas a las m irrando 
atcrec idas dc frío, 
n ’ un morno* ru inor de bágoas- 
chcga o qeixum c dos pinos 
y-a lua ru b e  no coo 
pascniño, paseniño.

M a k t í n  D Í a z  S r u c H »

Buenos Aires, 25 de noviembre de 1897.
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En casa
— Bos dias.

-^Buenos días
— Véñoll' aqui co-esle relós qul ont‘ á noite, 6 quererlle dar cor- 

da, quedóuseme parado, e non quixo andar nin pra diante nin 
pr‘ atrás. Sacudino e hastra lle soprei, pero non fixen nada.

—Est,e relqj llevó nn golpe.
— N‘o levou. non, señor, asi Bios m' axude como non.

Bien, V. dirá que no se golpeó, pero sn estado dice o tra cosa.
—Xúrolle por esta crus que non lle dei golpe.
— Bueno, acaso lo habrá apretado en el bolsillo.
—N lo bolsillo ban poder ser que s' aperlara, porque dempois de 

comer éram' un pouco mais xust’ o chaleque.
—Áhi tiene Y. la causa ¡Y cuidado que está echado á perder!
—A y, señor, ¿e logo qué ten?
—¿Qué tiene? Yo se lo diré, aunque estoy seguro de que no nie 

entiende.
— Con tal que non coste moito a composlura.
—La coinpostura, para que el reloj quede con marcha perfecta, le 

cuest.a seis pesos.
~-‘¿Que dixo, señor? Mire bén si s‘ engañou, porque ese diñeiro 

casqu' o non vole o rélós
— Le dije seis pesos, y  ni un céntimo menos se puede componer: 

está bastante mal tratado.
—E  logo que Üe falta, señor, qu‘ eu non lle saquei nada.
—Pues vaya V. contando y  verá como es aún barata la compostu 

ra. Por la limpieza, dos pesos, porque hay que pasar por la máquina 
todas las piezas; dos pesos por el elástico nuevo, el viejo no sirve; 
un peso por un conti'apivote, que valdria dos; y  otro peso, lo que na- 
die hace tan barato, por un espiral. Ahi tiene V. los seis pesos.

—¡Dous pesos po-la limpeza! Escoite, señor, a limpeza, s‘ osté 
m l o desfai, farfé/Otlla eik-pois adoito á facer tod‘ as que me man- 
dan e n‘ as cobro tan caras. 0 alástico, s l é com ó d' as botínas, 
Iraigulle cantos queira, porque teño n' a casa rnoitos d' as vellas 
que xa non sirven pra calzar. Agora eso do pavote vosté me dirá 
o que' é, o messno qu‘ o respirar ese.

—No sea V. bárbaro: estas cosas las haeemos sólo los del oficio.
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l O cree V. que es como llevar una canasta llena de repollos ó descar- 
g ar un carro de mnebles? P ara  esto se necesita mucha arte.

—A y  eso seralle cerlo; poir/u' hastr'os ladrons, e ouiros c/ue 
non‘ o 'parecen, ien <jue ler arle pra roubar.

—¿Qué dice V-?
— Nada, señor, digo que ten razón.
—E1 elástico es el muelle real que se mete en el tambor paraque 

haga andar las ruedas; contra-pivote es un rubi semiesférico que se 
coloca sobre ambos espigones del volante paraque no suba ni baje; vo- 
lante se llama la pieza que hiere ia catalina introduciéndose en los 
dientes de ella para regular la marcha; y  espirai es nna angosta teia 
metálica sumamente teuue y  elástica que üja el movimiento del vo- 
lante. Es lo que ilaman los profanos cuerda, pelo y  piedra.

— Pcr'escoite, señor: hay seis anos puooéronrnelle todo eso por 
dous pesos. 0  relaxeiro non teria tanta arle c.om‘osté, pero era 
home de ben: dia;ome </uía  corda custaba vinle centavos; o pelo, 
unha miseria; e as pedras, que daban doce ducias seica por coa- 
renla centavos. I)e maneira que por todo xunto non Ue levaron 
mais de cincoenla cenlavos; e él, po-la limpeza e lodo, cobroum’un 
peso e medeo. Conque x a  ve oslé a  mausía qu'hay,

— Eso no es cierto, está V. equivocado.
— Non lliestou, non, comihay Dios; elle tan certo com'hei de 

morrer. ■
—Entonces seria algún tachero, porque ningún relojero rebajaria 

así ia profesión.
— Non era, non, señor; era. U‘un reloxeiro d‘os bos se os hay.
— Pues vaya V. allá con su rcloj.
—;Ay, canté! quen o vira. Compuña ben e barato, e moitas veces 

ainda pagab'a copa. 0  prdbe enfermou e tivo qu'irse pr‘a 
sua lerra.

Soñor, ¿guerme emeiiar ese pelo qu'osté di quié metálico!
— Si, es éste que toco ahora con las piuzas, j  el voianto es aquel 

que a.nda de un lado para otro. ¿Ve V. como se mueve ahora? Este 
movimiento dura muy poco á causa del esta.do del reloj.

— Si, señor. ¿Ora mostre? ¡E anda!...... ¡e camiña! e mais
sigue!

Mire, señor, vouno a levar pra ver haslra cando tira, e dem- 
pois tráigollo cando se pare.

—Eso sería una tontería, porque no m archará dos minutos y  
tendrá  V. que volver.

— Vou á ver, señor. Conque desimular, e hastra oulro dia.
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¡Tonto rfe mí echar á caminar el reloj delante de él! ¿Pero quién 
iba á íig'urarse que me haría esta jugada?

;Y qne haya sido un gajlego bruto! -
¿Bruto?.........

B k r n .\r d o  R o d r íg u e z .

B L ien o s  A i r e s ,  n o v i c m b r e .

GALO SALI.VAS RODHÍGOEZ,
D IS riN G U II> 0  ESCHITOH Y DKAM ATURGO G A L LEC O
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Ourros E n r i- 
ques,nuestrogr&n 
poeta, ha escrito 
en su articulo In- 
dusLriales Galle- 
gos, como saben 
nuestros lectores: 

“  La epopeya 
del trabajo está 
todavíaporhacer. 
En ningún metro 
conocido han ea- 
bido ni cabrán 
probaldemente los 
martirios, los do- 
lores, las angus- 
tias, las medita- 
ciones y los he-
roismos de los
que , Ideshereda- 
dos de la suerte, 
sin liaber nacido 
en dorada cuna, 
antes h a b ie n d o  

probado desde sus abuelos todos los rigores de la miseria y
todas las tristezas de un adverso destiuo, abandonados á  si mis-
mos, consiguen por la perseverancia y el trabajo, esas dos virtudes 
por excelencia creadoras, romper los lazos de secular servidumbre y 
destacarse sobre el nivel social, ricos, poderosos y en condiciones 
para rem ediar las desgracias de sus seuiejantes.,,

Y si el autor de Aires d'(t miña terra conociese á don Pedro- 
S. Somay, cuai le conocemos nosotros, le consideraria, seguramente, 
como uno de esos héroes de la perseverancia y  el trabajo á los cua- 
les se refiere.

P or eso, al principiar esta serie de artículos: Induslrialesgallegos,
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uno de los nombres en quienes hemos pensado para, ineluirlos en 
ella, fné el del señor Som aj.

Iíl ramo de la industria á qneéste s í  dedica consiste «en cigarre- 
ría,» y  la de que es principal dueño denomínase La Vencedora, de 
Buenos Aires, y  es una de las principales de América meridional.

La Vencedora, al por mayor y  menor, tiene en circulación los 
c i g a i T Í l l o s  Sportmen y Very Good, siempre aceptados por el público, 
y  una grande cantidad de marcas secundarias; elabora cigarros de 
liqja; vende tabaco picado, snelto y en paquetes; emplea tabaeo de la 
Habana, Bahia y  Sum atra, y desde el año 1878, en que se estable- 
ció, proporciona medios de subsistencia á centenares de obreros de 
ambos sexos.

He ahi á lo que ha llegado el poder del trabajo y la constaneia de 
un hijo de la provincia de Pontevedra (no sabemos dónde nació: 
unos dicen que en OaiTÍl; otros, en Villagarcia; quiénes, en nna 
aldea inmediata á  uno de aquellos pueblos); trabajo y constancia 
tanto más dignos de alabanza euanto que el señor Somay emigró á 
Buenos Aires á la edad de 13 años y  sin conocer á persona alguna 
en  esta población.

Pero su íábrica, movida á vapor, con ser grande, inmensa, es 
pequeua, comparada con su corazón. EI señor Somay es nn buen 
patriota y un filántropo. Todo el mundo sabe los desembolsos que 
hace Somay en favor de España; mas lo que se ignora, fuera de los 
que reciben el beneficio, es que don Pedro S. Somay, cuya dignisima 
esposa; la amante hija de la Coruña señora doña Peregrilia Casal le 
im ita y  secunda por natural inclinaeión, enjuga en iprivado muchas 
iágrimas, haciéndose así acreedor á las bendiclones de todas Ias 
almas nobies.

jHonor al hombre que tan  honradamente se gana la vida y tan 
bien emplea lo que gana! ___________

C A N T A R E S
Teño unha frida no peito: 
enBuenos Aires non cura, 
ei de te r  qu’ ir  á  Q-alicia, 
qu’ ó medeciña segura.

C arn’ e viño, n ’ esta te rra  
non da sangue ás nosas venas; 
témo-l-a qu’ ir  á buscar 
ás nosas tedas aldeas.

TJnha légoa ei d' ir  descalzo 
á  virxen d-a Esclavitú, 
si recobra ó meu corpiño 
uu pouco maís de salú.

Si costa moito traballo 
salir d’ España pr’ acá,
moito mais sudor nos costa 
o poder volver p r’ alá.

F o r t u n a t o  C r u c k s .
Buenos Aires, 24 de octubre de 1897.
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F á g i a a  s ' u . e l t a

D E  MIS « MEMORJAS»

Acordada la arrmistía en enero 
de 1889, j ,  accediendo á reitera- 
das instancias de mi farnilia, re- 
sohd volver á España.

Una mañana del mes de Febre- 
ro, salia jo  do Yalenza do Miño j  
atravesaba el puente intei'nacioDal, 
en dirección á T u j.

Iba á tni lado un hombre de 
edad madura, de mareial continen- 
te , con el rostro bronceado por los 
ra jo s  del sol.

Ambos guard&bamos silencio, 
entregados á profundas meditacio- 

nes j  embarga.dos por sentimientos diversos.
Uos dos, perseguidos por detüos políticos, regresábamos de la 

emigración.
ÉL ei'a carlista: jo ,  libre pensador j  federal, con marcadísimas 

tendencias ai socialismo.
I-íabiamos empezado á conversar en el Hotel de Valenza-
Callamos al poco tiempo de conocernos, disgustado él por mis 

entusiasmos democráticos.
La casualidad nos reunió en el puente internaeiona].

Cuando j a  entrábamos en T u j  nos sorprendieron, pues ignorába- 
mos que habia flestas eD el pueblo, las notas de la gaita j  el redoble 
del tambor.

Simultáneamente nos miramos, j  vl sus ojos humedecidos.
¡Cuánto tiempo haría que ól no experimentaba emoción tan dulce!
A mi me saltaba el corazón, evocando la m ente el reeuerdo de 

dias felices.
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De pronto, mi gingalar compañiero— antes tan grave, eircunspecto- 
y iiasta ceñudo -m e  dijo con vibrante palabra:

—¿Quiere V. qne eo.hemos, á la vez, uu aturuxo, contestando á  
esa inesperada bienvenida?

Y, en seguida, poseidos de verdadero vértigo, eonfundimos nues- 
tras voces, mientras los vecinos, desde las ventanas y  puertas, nos 
observaban ¡quiénsabe si pensando que ér&mos locos ó borrachos!

A d o l f o  V á z q u k z  G í>m e z .

Buenos A ires, 11 do noviombro dc 1897.

P ü E X T E  ÍNTBRXACIONAL SOBRK Til. *H2?0
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D. MARCIAL MIRÁS

A cada santo ie 
llega su dia, y  por 
eso publica hoy este 
ÁLMANAQL'E el re- 
trato dei conocido y  
popular comprovin- 
ciano nuestro don 
Marcial Mirás, á 
propósito del que 
vamos á dar algunas 
noticias de interés 
general, y  unas bre- 
ves consideraciones, 
que conceptuamos 
pertinentes, tra tán - 
dose de tau insigne 
y benemérito indus- 
trial.

Parece mentira 
que sea tan simpá- 

tico y  tan digno del público aplanso un hombre cuya principal indus- 
tria  consíste en la conducción de cadáveres al cementerio, un hom- 
bre que comercia con los tnuertos, y  que vivu y prospera con ellos.

. Parece m entira, repetimos, y  sin embargo, nada más cierto que el 
seüor Mirás se ha conquistado un puesto distinguido en tre  !os gran- 
des industriales de Buenos Aires, y  se ba hecho acreedor al agrade- 
cimiento de sus habitantes. Yamos á  probarlo.

¡Si! Mirás es un revolucionario de buena Jey, innovador y humu- 
nitario; un revolucionario mil veces más útil que muchos otros que 
todos sabemos, y  que por demasiado conocidos nos abstenemos de 
nombrar.

Hemos ilamado revolncionario al senor Mirás, y  para demostrarlo 
basta trae r á la memoria la brillante, la heroica campaña que inieió 
y sostuvo él sólo, cpntra los cuarenta y  dos empresarios consabidos. 
Todos sabemos ei tesón y  la energia que desplegó el señor Mirás en .
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«sa campaña, logrando, por fin, desalojar á sns adversarios de las 
altas tarifas en que estaban encastillados. ¡Honor á nuestro valiente 
paisano, que supo demostrar entonces cuán fiel es al nombre de 
Marcial, que le pusieron en la pila!

Hemos Ilamado innovador á Mirás, y lo jnstifican ias reformas de
sencillez y eleguncia que ha introducido en los servicios fúnebres, y 
que han imitado sus rivales.

Por fin, herrios calificado de humanitario á nuestro héroe, y nada 
más justo que ese calificativo. Antes de la revolución lievada tan 
felizinente á cabo por él, 110 sélo estaba de duelo la familia de un 
innerto sino también su bolsillo. H oj, gracias á esa iniciativa, á esa 
ievolución, los bolsillos j a  no están de duelo; el camino del ceuieu- 
terio está más llano, j  menos sembrado de dolores. Gracias al señor 
Mirás, son ho j menos amargos los últimos momentos de un mori-
bundo, j  menos sensibles las penas que deja en pos.

Y para justificar nuestras palabras j  nuestras alabanzas, vamos á 
reforzarlas con la decisiva é irrefutable elocuencia de los números.

Antes costaba 1.000 pesos un entierro con carruajes tirados por 
vulgares jamelgos, y hoy cuesta sólo 400 un cortejo fúnebre con 
caballos de raza, importados. Y nada inás conclujente que los si- 
guientes cálculos comparativos:

De acuerdo con los datos más aproximados á la realidad, tienen 
Jugar en el municipio de la capit&I, diariamente j  por término 
medio: 3 en tierrosde primera clase, 25 de segunda j  10 de tercera. 
Las tarifas que regían antes de la iniciativa del señor Mirás, eran: 
1.200 pesos para los entierros de prim era clase; 550 para ios de 
segunda: j  150 para los de tercera. H oj esos precios son 600, 300 j  
80 pesos respectivamente.

Ahora bien: teniendo en cuenta qoe j a  va transcurriendo año j  
medio de esa iniclativa, resultaria que, s inésta , liubiera gastado el 
pueblo de Buenos Aires en entierros, en el aüo y medio: pesos 
10.320.375; en un año: pesos 6.880.250; mientras que con las tari- 
l'as actuales sólo habrá gastado: en el año j  medio, pesos 5.529.750; 
en un año: 3.686.500; de suerte, que el pueblo de Buenos Aires,— 
digámoslo m uj alto,—debido al filantrópico Mirás, ha arrancado á 
Iiis garras del abuso j ,  por lo tanto, economizado: en el año j  medio 
pesos, 4.860,000; en un año, pesos 3.200.000. (1)

Fig’úrese el lector lo que se ha  economizado desde que nuestro  querido 
co iaborador D os de B a sto s  escrib ió  este a rtíca lo . Porque el .im igo Mirás comi* 
n ú a  en tusiastam ente en su cam pafta.
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¿Qué tal, queridos lectores? Después de estos datos, después de 
estas edificantes demostraciones, no pedimos á las autoridades com- 
petentes exijan á quienes eorresponda la devolución de tan enormes 
diferencias; pero, sí, pedimos al público de la capital, para el señor 
M irás, la protección á que se ha hocho acreedor, por el brillante 
éxito de su iniciativa; por el resultado altam ente beneficioso obte- 
nido para lo's intereses de la oomunidad bonaerense.

Continuando en este órden de ideas, y  teniendo en cuenta las 
demostraciones que acabamos de hacer, no vacilamos en decir que, 
Europa, si el mündo entero tiene el derecho y  el deber de procla- 
m ar muy alto estos nombres: P a s te u r !  Roüxi, los dos grandes 
hnmanitarios de nuestros días, )os dos inventores de los antídotos 
contra la rabia y  la difteria, Buenos Aires tiene el derecho y  la  
obligacióti de proelamar: iP a s te u r!  Roux! M lrás!, porque si los dos- 
primeros arrebatan millares de victimas á aquellos terribles males, 
¡cuántos millones de pesos ha arrebatado Mirás hasta el presente y  
para el porvenir, á la exploiación impia que se venia haeiendo en 
medio del dolor de las familias, atropollando y extrangulando bol- 
sillos.

Pero hasta ahora sólo hemos hablado de los servicios fúnebres 
que tiene establecidos el señor M irás: tócanos decir, además, aun- 
que sea muy lacónicamente, que el activo industrial de que nos 
ocupamos, tiene organizado, tam bién, un excelente servicio de 
carruajes de paseo, cómodos y  elegantes, con tarifas notablemente 
reducidas. A propósito de esto, leemos en la revista de Bancox, 
Seguros y  Sociedades, quo el señor Mirás ha invertido cerca de 
400.000 pesos en el completo m aterial que posee para el buen éxito 
de su industria.

Antes de term inar, direm osque el benemérito M irás, esnatural 
de Galdas de Reis; que vino á Buenos Aires en 1870, dedicándose 
al cotnercio de tegidos hasta 1884, en que empezó á ganarse la. 
vtda en elram o en que hoy se ocupa, en que se ha hecho tan popu- 
lar y  en que se lleva la palnia.

Alguno de estos detalles causará extrañeza á más de uno,‘ puea 
no faltan quienes creian tontam ente que nuestro simpático é inte- 
iigente conterráneo era. francés y  que, M. Mirás, queria decir; 
Monsieur Mirás; peregrina ocurrencia, como tambien lo es, aunque 
por muy distinto estilo, la de un amigo nuestro, que decía:—Si 
Mirás se llegase á encontrar con el marqués de Comillas, podría. 
decirle muy satisfecho:—¡Marqués, aunque usted lo sea, y yo no, 
usted y yo tenemos igual misión en la tie rra , esto es, hacer con-
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ducir pasajeros el otro mundo: usted en cómodos y elegantes vapo- 
res, y  yo, en elegantes y cómodos coches; con una notable dife- 
rencia en mi favor, y  es, que los pasajeros s u y o s ,  á pesar del exce- 
lente trato  que reciben, suelen quejarse á veces; mientras que los 
mios no hay noticia de que se hayan quejado nunca, circunstancia 
que yo me explico perfectamente. Mis pasajeros no se quejan 
jam ás, en agradecimiento á los beneficios, á la gran economia que 
rnis tarifas reportan á snsfamilias.

Ooncluiremos, amigos lectores, manifestando á ustedes uuestro 
sincero deseo de que no necesiten por ínuy luengos años, de los 
servicios fúnebres, ni de Mirás ni de cualquier otro de sus rivales. 
Muylejos de esto, deseamos á ustedes rnucha salud y muchas pesetas 
para recrearse y darsepisto en los carruajes depaseoque tiene la 
próspera empresa del heroico ó infatigahle Mirás (1).

Dos DE B a s t o s .
Buenos A ires, noviem bre de 1895.

(1; P o r  v ia  de aclaración  á este ariículo, harem os constar que á  Marcial 
M irás, en punto á obras filantrópicas ó de patriotism o, sicm pre le heraos visto  
eon gusto íig’u ra r  espontáneam ente en p rim era fila.

VILLA D E MÜROS
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Pensamjentos y relexiones
E Q U I L I B R I S M O

Son tales los aecidentes y  dificul- 
tades que hay que ir sorteando en eF 
mundo, que la vida. resulta asi un 
juego de equilibrio continuo.

Me rio de Biondin y Lootard con 
toda su habilidad en la maroma; me 
río de esos afamados funámbulos ja- 
poneses con toda su agilidad y equili- 
brismo admirable. En el alambre ó- 
la cuerda. flqja en que todos bailamos 
en función incesante, ei que más y  
el que menos resulta un equilibrista 

notabilísimo. Diganlo, sinó, ios políticos y los vividores.
Todo consiste en saber sostenerse con balancín ó sin él. Todo 

estriba en el aplomo en tales ejercicios, y cuan.do el nivel vacila 6 
falta por un momento, saber caerse de pié.

E L  S E R  F E L I Z

La felic.idad material estriba principalmente en la despreocupación 
y  la indiferencia.

No sentir propiamente, ni condolerse de nada; ser refractario á 
las tiernas sugestiones de la mente y las afecciones del ániino; v iv ir 
en una ignorancia relativa ile las cosas y  los sentimientos más puros 
y  nobles; ser, en una palabra, insensible á todo lo que no habla al 
torpe egoísmo: hé ahí la sola dicha y  ventura en su expresión más 
positiva.

Tal felicidad sólo puede existir en los seres meramente vegetati- 
vos, pero únieamente así la entiende el espiT'itu libre de ciertas 
impresiones y  alentando en Ia más crasa animalidad.

Rosario (Santa Fé), octubre de 1397.
P r a n c is c o  D á v i l a .



C IU P A P  P E  TUY

o¿
>
H
 

i 
ív

y
 

H
.
ió

v
x

v
w

'i
y



8 0 A i . j i a .v a q u e  G a l l f .g o

Han transcurrido }a más de 
oclio años, largos como ocho siglos, 
dcsde que, al dar un triste adios á 
mi Galicia amada, lo di también á 
los seres qneridos que esperan en 
ella mi deseado retorno.

Mi ánimo se contrista, y  se lle- 
iiiiri de Jágrimas mis ojos al recor- 
dar lal despedida.

¡ ('uánto se sufre separado de lo 
qne se ama!

Pasan los dias, los meses, ios 
años; y  al considerar que con ellos 
Jju,yeron nuestras aleg:rias y se van 

nuestras más liellas ilusiones, la espcranza, que es la que forta- 
Jeee al liombre, quiere acompañarles, dejándonos abandonados á 
nuestra ventura ó desventura, en el proceloso mar de la vida. Por 
dicha mía, aún rne alienta, aún no me ha abandonado, y , alentado 
por e) deseo, qui/.á todavía espero volver á aquellos lares queridos 
á  estrechar contra mi corazón á los que alli me esperan, y embria- 
garm e en el delicioso aroma de Jos nativos tiosques y praderas.

¡Cuántas y cuántas veces, en mis ensueños, me trasporto allá, y 
«.brazando el áire, y besando al vacio, creo abrazar y besar á Jos 
mios, gozando dicha inefabla con esa. ilusión, y sufriendo decepción 
trem enda al tornar á la realidad ! ¡Es ella tan t r is te !

¡A li! M entira me parece que liaya quien asegure que la ausencia 
engendra olvido. Nó; quien eso aíirma, ó no es sincero, ó no amó 
nunca. Se olvida, bien lo sé; pero es aquello que no ha sentido 
nuestro corazón, que ba sido vana ó brutal creación de nuestros 
sentidos.

Creo á todos los hombres con el derecho á la libertad de pensar y 
creer; pero los derechos llevan apnrejados deberes; y  de no cum- 
plirse éstos, dejan aquéllos de existir. E1 hijo que reehaza el santo 
cariño de su madre, pierde la consideración á que como ser racional
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tenia deretho, porque ha olvidado los deheres qne tonia para con 
aquella que le diera el primero y niás tierno befo, le prodigára las 
prim eras caricias, y con sangre de su sangre le alimentara dándole 
cl ser. La Patria es también nuestra madre, porque en ella, la que 
nos llevó en su seno, nos dió á luz; porque, antes que nuestra misma 
inadre, nos besó la brisa de su suelo; porque ese suelo proporcionóle 
ia sávia con que nos habia de dar vida; porque sin patria no hay 
m adre....

Galicia, madre bella y  amante, llora la ingratitud de muchos de 
■sus hijos, sufre con la indiferencia de los más; y  con aqueilos que la 
recuerdan y  la honran es feliz, y ella les ama con ese amor que 
sólo las madrcs consagran á los que salieron de sus entrañas.

Los buenos suelen, á veces, encaminar á los malos, despertar en 
los tibios los afectos dormidos; y  la madre, que no les guarda rencor, 
los acoge en su seno, y á la par que venera k los buenos, perdona á 
los malos y á los indiferentes.

Ardua es aquí Ja tarea de los buenos; mas siendo tan árdua, es 
inás m eritoria; y  con los inéritos los afectos acrecen, y aumentan, 
también, las satisfacciones puras.

Si algún dia pudiera contarme en el número de esos que se hacen 
dignos de mi Galicia, mo consideraría dichoso y  recompensado con 
creees de los dolores que su ausencia me produce.

Ambiiosio Giz Gómez.
Muntcvidco» scptiem brc dc 1897'

P a s k o  d k l  C a n t ó n  d f  L u g o
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Se ven, por casualidad, con algnna frecuencia, y  se ainan. ¿Y c6- 
mo no, si á los dos les sonríe haíagadora la prim avera de la vida? 
Mas, al querer que el sacerdote consagre su amor en el tejnplo, 
surge entre ellos una inesperada barrera: es un frivolo, aunque po- 
deroso pretexto del padre de la novia, que se olvida incompasivo de 
la  santidad de ciertas pasiones, y , por otra parte, no pareeo sino que 
anheia adm irar constantemente en su hija, atractiva como una diosa, 
la  pureza de la vestal. [No importal La tempestuosa contrariedad 
aviva el ardiente, supremo deseo de los enamoradamente promotidos; 
y  en esta lucha, íucha de gigantes, se enciende la luz, que salva; y  
al encenderso, el padre desiste de su oposición y , contento, bendice 
por fln á los desposades; y éstos eneuentran, aqui abajo, ia felicidad 
que, al decir de las religiones, sólo está en lo alto, eu el cielo.

Esta es la bistoria de todos Ios días, de todas las horas, de todos 
los minutos; es una historia conocida, vulgar.

Prosigamos, empero.
No es tan común, ni con mucho, la suerte de este matrimonio. Ni 

el marido conoce la lucha por la vida, que antes do tiempo graba in- 
delebles surcos en la frente y vuelve blanco el cabello dc la generali- 
dad; ni ninguno sueña siquiera con el aflojainiento de los lazos—jian 
fuertes son!—de su amor; ni la más leve nubecilla se divisa en el es- 
pléndido cielo de su dicha. Pero ¡ahl la desgracia, escrita en el código 
regulador de la existencia humana, no duerme: vela incansablo, y  es 
implaca.blemente infame. Pasa un lustro, sólo un lustro do bien tauto, 
cuando, de pronto, al dar un nuevo ser al mundo, la bclla y joven 
esposa cae para no levantarse m ás...

Tampoco en esto hay novedad. Sin emhargo, continuemos todavía.
De regreso del entierro, el viudo siente aün inás intenso dolor que 

el de ver, en un ataúd cubierto de coronas y roSas, delicadamente 
perfnmadoras, el euerpo inanimado de su excompañera. Ahora, que 
no oye la voz angelical de eila, ni de ella reeibe las dulces carieias, 
es enando ¡oh eruel destinol la etorna separación, la soledad, hiere 
su peciio, to rtu ra  su m ente, le abisma en un infierno peor quo el so- 
ñado por la imaginación dantesca: anbelam orir, asimisiuo, para unir- 
se á  su amor en la mansión, en que cree, de los justos. Por fortuna, 
algunos de sus mejores amigos !e acompañan un dia. y otro dia, de- 
rramando en su teriebroso ániino el bálsamo del consuclo, mientras 
que el abaudono en que le dejan otros, á  los cuales habia considera- 
do bnenos, le sorprende lsstiraosamente. Sus lágrimas, al cabo, se 
secan; pero su conciencia protesta vivir del recuerdo de su amada 
para continuar adorándola, cuinpliendo el jurameuto que de rodillas 
hizo cuando elia, en el tristisimo y  solemne momento de su agonia, 
íe  pidió con enternecedor acento qne siguiera siendo suyo. jVana
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jjroíesta! La mano del tiempo lo arregla todo, y el yiento se lleva en 
sus ráfagas eiertas promesas; que si no, el mundo vestiria de negro, 
seria nn cementerio. Nada, pues, tiene de particuiar que, despuós de 
dos años, ofrezca elviudo su mano á otra mujer, unade las que le 
habían acompañado en su duelo.

¿Es feliz en su nuevo matrímonio? Probablemente, nó, dada lalev 
del contraste. Pero ¿qué nos iinporta saberlo? |Ahl Cierto era el pri- 
mer amor; cierto es el nuevo: no hay falsia. E1 Estado lo prueba: es 
legai; la lglesia lo bendice: es santo. Pero gdónde queda la moral? 
¿No se quebranta, por ventura? ¿Está la naturaJeza en contradiccjón 
con Ja moral? ¿Es más alta la moral que la na.turaleza? ¿0 es que 110 
padece la moral con las inconsecucncias del corazón?

M. C a s t r o  IéÓPüz.

D.  FEDEKICO MACIÑEIRA PA RD O,

C K O N /S l 'A  U B  O R T IG Ü E IK A
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M Á I I M A
A mi respetable am igo el cminentc ju- 

risconsulto , honra de ia m ag istra tu ra  cs- 
pafíola y  orguilo de Galicia, Excmo. S r. 
D . Jacobo Gií V illanueva; m odestísim a 
p rucba de adm íración á  sus talentos y 

' verdadcro  ca rác te r.

Así como el río que se destiorda no necesita más qne la fuerza de 
su corriente para arro llar cuanto se le opone, si en la falange huma- 
na se principia á propalar una acción infame, por m ásque ésta ]>arez- 
ca monstruosa é inverosiniil, no falta quien la tenga por verdad, 
pues h a j  alguien que, acaso por cobardia, no se atreve á  tocar á un 
niño, _y, en cambio, no vacila en arrojar calumniosos dardos que des- 
honran á  la persona á quien se infieren, matándola tan ciertamente 
cual con ponzoñosa estocada; mas si por el contrario se tra ta  de un 
hecho noble, entonces no se da crédito á las palahras de las gentes, 
quiórese tener seguridad y  se piden informes antes de aplaudirle, 
110 considerando que hay mujeres que por conservar su dignidad j  
honor desprecian todo género de halagos y  opulencias, y  que asi 
mismo hay también homhres que no respetan los faustos ni las gran- 
dezas cuando se a tenta á  sus derechos ó ideales.

¡Tal es la condición hum ana!!

J estís  C o u t o  F b r n á n d e z .
Bucnos A ires.

Ila  emigrado, y , en la triste  omigración, constituido un nuevo ho- 
gar; pero advirtiendo que la educación que en ella se da á la juven- 
tud, lejos de ser perfecta, es torcida, ha mandado los hijos á la 
P atria , donde no se a ltera  la verdad histórica, y  se infunden senti- 
mientos de bondad. No ha podido evitar el destierro; mas no ha de. 
jado de ser buen padre ni patriota. La bendición de sus hijos y  de 
su P a tria  será para  él.

Buenos Aires.
M a r c e l in o  H e r r e r í n .
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U N  C A S O

A m¡ respetable amieo don S.

Haeía tiempo que D. Silvestri, un comerciante acreditadisimo, es- 
taba heeho una furia: era que no vendia nada. Un colega que tenía 
al írente de su casa, llamado D. Juan, hacíale la competencia por me- 
dio de grandes carteles en qne progonaba la superioridad, realm ente 
fingida, de sus mercancias. No quería D. Silvestri contrarrestar, de 
igual modo, aquélia, pues tenía fe en la bondad indiscntible de las 
su vas; tanto, sin embargo, le molestaba el procedimiento de D. Juan. 
Al fln, jugando la seriedad ganada en años de rnda y honrada labor, 
decidióse á im itar, en lo de los carteles, á D. Juan; y , apenas lo ve- 
rificó, éste desaparecía... para desgracia de sus acreedores. Era lo 
que entonces decia D, Silvestri: lo bueno siempre triunfa de la 
farsa.

M. Agromator.
Bnenos Aires, octubre, 97.

A L  V U ELO

Paede uno am ar, y  no ser feliz; puede uno ser feiiz, y no amar; 
pero am ar y  ser feliz ¡es tan difícil!

Las querellas rjue á veces surgen ontre los novios, estrechan más 
tarde los lazos del atnor.

La virtud en iam ujer no está en pasar el tiempo adornándose.

Para los hombresde honor la palahra es tan sagrada como un con- 
tra to  escrito.

J ksüs Villanueya.
B u e n o s  A ir e s «
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0  Gall@fO á’o Alraanake
( ó  MEU AMIGO M a NUKL C a STBO L Ó P E Z )

Un labrcg~o muy lctrado,
Que non ten de tonto un pelo, 
Presentóuse n ’ o xuzgado 
Defendend’ o tio C arm elo,
A quen tiftan dcm andado 
Media dúcia de lang rás 
Que íoron con abogado,
Y»os correspondentes cás 
Ou por m al nome, coriás.
D iz’ o xucz ó labrego!
—Meu am igo tío C u rrás,
Estes hom cs, segun vexo,
A Carm clo dem andaron 
Porque dixo no Concexo 
Qu’ eles non eran  bos homes 
Nin tam pouco bos gallegos,
Y as razons quero rae d iga 
Que tfbera  d ' ofendelos.
—Que ta les  cousas m eisixan 
A s lcyscs, me por decato; 
Pro, se fto r, tcfto entcndido 
Que a  cau sa  d' cste alegato  
Non é só d ’ o tío Carm eío,

O causante é López Castro,
E scre to r de moy bon trato ,
Mais gallego qu* o Xurelo.
Kaza de Peito  Burdelo,
E  n* a criteca un  coitelo 
Tem perado en Albacete.
EU' un mozo parrafeiro  
N ’ as ribeiriñas d’ o Pr<ua,
Onde ós gallegos prometc 
N oticiar c’ anto lles pete 
D’ a  terrifla feiticeira,
Que só pode aprcceala 
Quen dend’ a  cuna s* abala  
Nos preíum es espirtosos 
D* o sentim cnto d ’ araala.
—Que nos di con tudo iso?
Refunfufla o abogado;
—A l orden  señ o r  le tr a d o ,
K epricou o bon x u ex .
—Tefto dito, decontado,
Que o seftor de C astro  López 
P ruv ieando  aló n ’ o P ra ta . 
A lm anake ós seus paisanos,
Non serán gallcgos sanos 
Os que m erquen no es tranxeiro  
O utra  crás de Calendarics:
A sí dixo o tio C arm elo 
Os viciflos, que anoxados,
Aqui o teflen dem andado;
Y eu repito  n ’ o seu nome 
A nquc sa lla  condanado.
—C astro  López tcn á culpa, 
Rcfunfuña o m al le trado .
—N o io v ere is  condenado>
R epricóu o bon xuez,
Que es  galiego y  hom bre h on rado .

E  C urrás xa  victorioso,
D ’ o le trado fo llaraque,
F o y  cham ado dend’ estronces 
O gallego  </’ o  A ltn an ake .

S a n t i a g o  d k  M e r a .

Uruguay , 1897
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I S l  S o o  d e  G raJL iaia.
REVISTA DECENAL ILÜSTRADA

Auo VII

Director: M A N U E L  G A STR O  LÓ P E Z

PRECIOS DE SUSCRIPCION ADELANTA.DA.
E n  1 a  cap ita l  .        $  1.50 al trim esire
En las p rov incias    » 4.00 al scm estre
E n el cx terio r................        oro 2.00 *
Nflmero suelto  .......................................................................................  20 centavos
A nuneios y  com unicados: precios convencionales.

fieteión y Atímifiisíracion, cafle óe las Piedras niiinero 535
Diríjase to d a  la c o rresp o n d en c ia  á  la casílla  de  O orreos núm . 2 0 2 .

ALMANAQUB UALLEKfl
M I K C I O  D H I i  K J E M F I i A - R

En Buenos Aires............................... $ 1.00 m/n
En provincias.................................... . »1.20 »
En el exterior..................... ................ » 50 oro

Los pedidos á la Administración de El  E co DE Ga-
LICIA.

Depósito de vinos del país y  extranjeros
POR MAYOR Y MENOR

DB

R O M E R O  H E R M A N O S
Beruti, 399, esquina Laprida  

E specialid ad  en V I N O S  p a ra  fam ilias
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Cigarrillos

A m a á "

CASA IMPORTADORA

D E

TABAOOS Y CIGARROS DE LA HABANA #

1 S. SQMÁY f Cia,
Buenos Aires
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H. TRÁGER & CIA
IM PORTADORES

4 ,'l4 ., C A T 1I . B  A L . S I N A ,  4 3 1  -  B T 7 E Ü V O S  A T R B 8

YerDas de Paranaguá especiales, marca 

“Q M EU Ü Am A” y  “A Jv fA N D A ”
EN 8ARRICA3

KN TRRCIOS

( T O D A S  d e  i n s u p e r a b l e  c a l i d a d )

A C E IT E  IT ÍG E T  - A LM ID O N  K E M Y  ’

Arroz Bremen m arca " E L  P0RTA00R;”  Vermoutli “N Q IL L Y -P R A T ”

(jHOGOLATE “MENIER”

T É E S  ( T ) J T o .  Í 0 5 ,  SOO  

Kerosene marca “EL PORTAOOR”
I50'>de Iriple refinación, de JO galones garantidoa

FERNET-BRANCA
D E l  F R A T E L L I  B R A N C A

l>e renorabre universal. — Cni«la«lo con lus falüífica* 
ciones é imitacioiiés

606KAG @spáSá
—  D R  —

JA A JT U E L  FLJJN AJTD EZ
COSECHEROiY DESTILADOR
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PINTUREEIA y PAPELERIA

G o n n  k .  s t ó  i  c“
CJÍ3A Q E N T I(A L :

78 - S U I P A C H A  - 78

E A B I ( I Q A :

entre Ituzaingó y  Patagones

B U E N O S  A I R E S

! ■'F** *T* *T* *T* tT* "t*  *f* 4 *  «T» *^« í f . '
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CONSIGNACIONES
&

FRÜTOS DEL PAIS

Escritorio:

z o m

BUENOS AIRES

o

II
¡  B f )

M0L1K0 «GAHPAHA"
K CIUHDRO, M01/ID0 ¿  VIPOR

4

I  
1í í

Ia
II
s¡

— DE —

P R IM E R A  C L A S E

CAM PANA
F . C. B. A . y R .

/7> VA, - />
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| QJM» lálOlá &0 “
Consígnatarios k Frtitos del pais y Hacienda
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I  934 -  C A L L E  R IV A D A V IA  -  934'
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83
* SiSTEIEÍi CIYl í MILITAE

->• OE

e a m o i  w m & i w & m n m m  _

GRAN SURTIDO EN CASIMIRES INGLESES 1
X  F i r t  A I V  C J l t í ^

gi E Q U I P O S  Y U N I F O R M E S  M I L I T A R E  S

® i 'iS) 2*

t  6 8 4  — C O R R IE N T J E S  — 6 8 4
#

g  ENTRE FLORIDA Y MAIPÚ
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D r ,  A n » g e l  A r ú d o

M ÉDICO CIRUJANO

69, B u en  Orden, 69 — Horas de consulta: de 1 á 3

A L M A C E N  M O R E N O
DE

JOSE GARCÍA

Ü N IC A  C A S A  A F A M A D A  E N  V IN O S

ESPECIAL EN BEBIDAS NACIONALES Y EXTRANJERAS;

V A K IA D O  S U R IID O  E N  A K IÍC U L O S  ÍJ JG L E S E S  Y  E S PA .Ñ O L E S

3 0 2  —  M ORENO  —  3 0 2  
Esquina á Balcarce, BUBNOS AIRES

T A L L E R  D E  C A R P I N T E R Í A
— — -m de m— — —

G O N Z A L E Z  &  B L A N C O

SE HACE TODA CLASE DE TRABAJO PERTENECIENTE ALRAM O

HSPKCIALIDAD FN  ARMAZONES Y MOSTKADORES

4 3 3  / M j i c o  4 8 8 — B T J E jy O S  A TTfTTS

A W T Ú M J Ú  E M S S á L

SASTRE

Sucesor de L O U Z A O

5 5 6  P IE D A D  5 5 6  —  B U E N O S  A IR E S
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33
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1000 - BIYADAVIA -1000

BUEIVOS A IR E S

CASAIMPORTADORA DE GÉN£í[0S
Españo le s  

Ingleses  

Franceses  

Italianos 

y A lem anes

E s t a  c a s a  t i e n e  t o d o  e t . s u r t t d o

DE ROPA PARA HOMLiRES Y NIÑOS, Y UN SÜRTTDO COM- 

PLETO PARA. L A  CAMPAÑA Y PROVINCLAS

CA3A FU2TDADA I I  IL  AIO DE 1859

sl



í í LA B U E N O S  A I R E S ”
COMPAÑIA NACIONAL DE SEGUROS

A U TO R IZA D A  POR DEO RETO  DE  3 D E  N O V IE M B R E  DE 1886

Capital social . . .  $  3.000.000  
Capital Realizado; » 750.000

R e s e r v a s .........................$  250.000
Fondos acumulados; » 1.000.000

Siniestros pagados hasta el 31 de Diciembre de 1898: ps. 1.702.473.85 m¡n.
Por Sección Incendios, comprenOienio las explosiones de gas y 

de v apor, y  los daflos causados por el rayo, ascg'itra:
Edificios, en gencral.
M obiliarios particu la res é industriales.
M ercadcrfas, cn trán sito , E staoiones, A duanas, Depó3Ítos 6 Al- 

m acenes.
M olinos, A scrraderos, F á b ric a s  v cualquicr establccim iento  in- 

d u stria l.
E stancias , sus ediíicios, constritccioncs, existencias, anim ales, 

m áquinas ag ríco las , e tc ., etc.

L os seRuros sobrc edificios y  m o b ilia rios, se con tratan  por tre s  
años, m edian te e l prentio de dos an u alidades, d por cinco afios 
con sólo pago de  tre s ,

P o r Sección M arítim a y  F lu v ia l, com prende loda clase de T rans- 
porte M aritim o, F luv ial y  T e rre s tre , y aseg u ra : Guques, M ercade- 
rías, F lc tes , G anancías esperadas, Comisiones, e tc.

C uenta con activos agcntes en las Provincias y principalcs puer- 
tos de 1a República. y con C om isarios de av crlas  on los de E uropa 
p ara  fac ilita r la contratación de toda clase de seguros y liquida- 
ción de siniestros.

D irectorio  tíe la CompañJa
F residen te : KMILIO N. CASARES, Vice P residen te : REMIGIO TOMÉ, T esorero: ANSSLMO 

VILLAR, V ice-T esorero: LUCIANO 0U1NTANA, V ocales: JOAQUIN DORADO, JUAN C. 
LENGUAS, ENRIQUK LAHUSEN, GUILLERMO BEHR, AGUSTÍN LEON: S índico: ANTONIO 
DE ACEBAL, D irector G erente: TOJMÁS B O H IG A S.

B ir e c c i ó n  g e n e r a l ;  S á L L E  2 5  BE l á Y O  N n m . 31
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lIFfflBll DE AC81TIS C0MEST1BL8S
—  D l l  —

& o $ ¿  ^ i l t c i z - n o ^ o

667 — DEAN FUNES — 667
S U E N O S  A IR E S

A D O L F O  V Á Z Q U E Z  -  G Ó M E Z
Accpta poderes del exterior, inlerinr y capitai. l?n término breve, facilita cualqneir 

informe reiacionado cou asuDlos forcuses y adnúuistrativos, tramitados 6 c»n tramitacióu, 
y sobre présiamos, comprns y veulas, propornoüaudo el mayur uúmero de dat< s y rcte- 
rencias comerciaios. Se encarpa de g»»slionar toda cla«e de cueKÜoues judlciales v extraju- 
diciaJus. marcas de fabrica y patentés de invención, cobros de crédítos, arregios tesUvaien- 
tarios, tarmaclón v disolucióu de sociedadcs, moraiorias, quiebras y dihgencuis ( \e  exhortus. 
(lompulsa y  arregla llbros, h«pc balauces. invcüiarlos y íiquidaciones. Ocúpase, también, 
en comiKíobes gt'úerales. Cneuta con correspoosales eu Moutevideo y en el iuterior de las 
repúblicas Uruguaya y Argenlina.

Casilla Correos 9 8 3  - UnionTelefónica 1828 - Buenos Aires

A N T E S  D E  I R  Á  O T R A  C A S A
CONSlíLTEH MjS TARÍFAS

Llameu por teléfouo á cualquiera bura del dia ó de la uoche y á los 14 minutos teu- 
drán uu einplendo competenti», la l a r í f n  d* talladn y lan &'run mIImiui que conduce el 
ínismo empleodo en donde se ve practlcamente »o que correspuudt» á cada uua du las cate- 
tegorias. Estc a l b m u  ofrece Ia vcutaja de que las inriulias ven palpablemente eu su pro- 
pia casa, lo mismo que veriau cu la cocberia. fli tmsiuo ernpleud > tornu á su cargo cu 
el acio todos Ios trámites, cuanlos seao necesarios.

M. MIRÁS
212, Calle Balcarre, 212

IMPRENTA DEL COMERCIO
—  D E  —

J O A  Q  U I N  S S T I ^ A  C H

CALLE COJMEKCIO, 970, ENTRE TACIIARl Y BUEN ORDEN
T rabajos com crciak-s cn lodos cclores, im presiones rápidas; libros en blanco 

y  pa ra  colegios, m úsica, objctos dc escn to rio  y  íábrica de sellos de gom a,

VENTAS POR MAYOR Y MENOR



Vincs finos de España y Portugal
E N  C O N S IG N A C I Ó N

En üorda'esas, bh harriles

Víkcs <íe mesa para faniilias marca Jl’STICIA

Puro para consagrar, 1893, Haro Alío, (Rioja) tinto, doble casco
» » » 1894, » » » s » j>
* ♦ ♦ 1892, Navarro s »
» » » 1894, Rivero » »
» » » 1896, Rivero » »

. » » » blanco Rivero, elaborado sistema Sauterne
y EB Kjüfies de docc botcllas * » » » topacío condado

Especia'.es para enfermos y convalecientes
. . E’URTO, berecfado de C. L. D. Silva Gutmaraes Í8Í8, única reserva, cajon de doce 6oteí/as.—PORTO  
ínjeito con Xerez, vinos alto Douro.—PORTO injerto con Xerez, Quinta Griunha.—TOSTADO del Ri- 
vero, anejo sublime.—MOSCATEL de Uavarra fino esksa.—'PUUEOTOS de CaVvborra, iábrica <\ja N exdad.»

‘VI- C O K T A D O  y con 3 0[0 de deseucnto.— Se reittite á, los puebtos y provin eias, previa  orden por el importe.— No sc dan tnues-
. * "  ' ‘ c/í ln composrcrón cfe estos cnidos no én tra  otrA sasetancifi m.1s qat: /ti tfe C?va. —S c  atfm f/e </ero/t/cfiXa r s c  tfa 'tsc /i c  c /  fm cip /te

sjcrrp re  uue de fo<i , j , , j r • »
*  ctníííisis r>w res. íce scr vcraaa lo aícs taao .— Los cascos y  cajoncs van sclladcs y  Iacrados con t l  L em a «LA  JU S T IC IA .»

Depósito: Pavón esq. Salta.-Ordenes i l  Serantes, Pavón 201 al 225
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A L COMERCIO

I.ns CompaBins de Seguros

L A  H I S P A N O - A R G E N T I N A
—  Y —

La Franco-PLATENSE

j ase{|iiraii Etlilieios, contra el riesgo de incendio (coin-
i prendiendo los pcrjuicios del ravo y de las explosioncs

-<\ del gas y  del vapor), cohrando sólo el prem io ile ilos
* años por el  seguro de tres, y  el de tres  por el de eineo 

años.
L.4 IIISEANO-AHCEMIN V y La Franeo-FLA- 

TENSE tambien aseipiran contra el riesgo do inccndio, 
en condicioncs ventajosas jiara los interesados, merca- 
«lerías y estahleciniieutos iniluslriales y del eoiner- 
eio, y íiqnidau los daños, cn caso de siniestro, con rapi- 
dez y überalidad.

Pára más infornies, recurrir á. las (Jcrencias de las 
Compañias, en B itesos Aires:

PIEDAD 588, esquina FLORIDA
C A S I L L A  C O R R E O  1 6 3 4  

C O O P E R -  T E L E F Ó N I C A  8 9 9  U N IÓ N  T E L E F Ó N I C A  1 5 8 9
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